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EN este trabajo se somete a estudio la historia de la regulación con-
table en España, partiendo de la asunción de que la situación actual,
en lo que se refiere a la conducta de las empresas en la confección
y divulgación de información contable, no puede quedar entera-
mente comprendida sin analizar el complejo y dilatado proceso de
manifestaciones de distinta naturaleza jurídica que se han venido
sucediendo en nuestro país en las últimas décadas. Para proceder
a este estudio hemos intentado realizar un análisis del contexto en
el que tuvieron que operar dichas normas contables al objeto de
comprender los objetivos que las inspiraban, así como el alcance
de las mismas, aspectos estos que nos han llevado a distinguir la
existencia de cuatro fases perfectamente diferenciables. En cada
fase de la regulación contable que se analiza, se realiza una des-
cripción de los hitos principales que la caracterizan, no entrando ni
en un análisis detallado de la naturaleza y contenido de cuantas
disposiciones en materia contable han sido emitidas, ni en un estu-
dio exhaustivo de toda la regulación que ha tenido lugar. En suma
se trata de dar cuenta, de forma reflexiva, del proceso que se ha
acometido en nuestro país a lo largo de las últimas cuatro décadas,
para que las empresas españolas equilibren, en lo que se refiere a
la confección y divulgación de información contable, su situación
con el resto de empresas de nuestro entorno competitivo.
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I. INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo es realizar un estudio de la historia de la regulación contable de
carácter público en España, con la pretensión de comprender que incidencia ha tenido dicha regula-
ción en el proceso de mejora de la información contable procesada y divulgada por las empresas en
nuestro país. Aun cuando en España han coexistido en los últimos tiempos tanto una regulación públi-
ca como una regulación profesional, derivada de la Asociación Española de Contabilidad y
Administración de Empresas, en este trabajo nos centraremos únicamente en la regulación de carác-
ter público, lo cual se justifica por la importancia que ha tenido el Estado en el comportamiento con-
table de las empresas.

El estudio del hecho histórico, en nuestro caso, de la historia de la regulación contable, adquie-
re importancia porque se convierte en una forma de interpretación y comprensión de la situación
actual. En efecto, a nuestro juicio resultaría imposible comprender con plena integridad la situación
actual en nuestro país, en lo que se refiere a la regulación contable, sin incidir en la evolución del
pensamiento contable que se ha derivado de las propias manifestaciones reguladoras acometidas a
lo largo del tiempo, la propia práctica contable que se deriva de dichas acciones, las instituciones
que han estado implicadas en este proceso de regulación y los cambios del entorno y las necesida-
des de la sociedad que han venido resolviéndose en lo que se refiere a la información contable. En
este sentido, el análisis que pretendemos realizar no tiene por objeto tratar con los aspectos técnicos
de las distintas manifestaciones reguladoras, sino que nuestro interés estriba, de manera fundamen-
tal, en comprender el entorno en el cual se produjeron distintas acciones reguladoras, las fuerzas que
impulsaron las mismas, los objetivos que se pretendían y la manera en que se desarrollaron. El aná-
lisis histórico nos pone claramente de manifiesto como todos estos aspectos resaltados han ido evo-
lucionando y alterándose, y sólo la comprensión de cómo han ido resolviéndose a lo largo del tiem-
po los distintos retos que han asumido distintas instituciones implicadas en la regulación contable,
puede explicar la situación actual en nuestro país y someter a reflexión cuál puede ser el futuro inme-
diato que emprenda las autoridades reguladoras actuales.

En este sentido, en el presente trabajo vamos a someter a análisis aproximadamente tres déca-
das de manifestaciones reguladoras en materia de contabilidad. Este período que puede, desde el
punto de vista del análisis histórico, resultar despreciable, no lo es cuando atendemos a la regula-
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ción contable debido a la incidencia que la misma ha tenido en el comportamiento de las empresas
en la confección y divulgación de información financiera. Cualquier observador imparcial puede, en
efecto, percibir con total nitidez como el volumen y calidad de la información financiera que actual-
mente emiten las empresas españolas, así como la importancia que se le otorga a dicha información
para el adecuado funcionamiento de la economía de mercado, dista enormemente de la situación que
se vivía a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta. De esta forma, este corto período de estu-
dio desde la perspectiva del análisis histórico ha sido enormemente intenso desde el prisma de las
regulaciones que han sido acometidas y desde el prisma de su incidencia en el funcionamiento efi-
ciente de los mercados, justificando la importancia que debe concedérsele al mismo. 

No obstante, este proceso de cambio que se ha derivado de las distintas manifestaciones regu-
ladoras no ha sido de carácter lineal, sino, valga la expresión, exponencial, derivado ello de las dis-
tintas necesidades de información que se percibían en la sociedad española, así como de otros cam-
bios en distintos momentos temporales que hacían del todo inevitable el intervencionismo del Estado
en materia de regulación contable. Este hecho explica que el estudio de este período de tiempo, al
objeto de ganar en comprensión, debe ser analizado atendiendo a la existencia de ciertos períodos
críticos, en los que tanto los objetivos que se perseguían con las medidas reguladoras, el alcance de
las mismas y la forma de proceder por las autoridades reguladoras, no han resultado similares. Baste
para comprender el alcance de esta afirmación la situación de la economía española en el orden eco-
nómico internacional en la década de los sesenta y la actual situación de globalización de la econo-
mía, las mayores exigencias competitivas de las empresas españolas en dicho orden económico y el
mayor peso específico que se le concede a la información contable como garante y coadyuvador de
la transparencia y eficiencia de los mercados. 

Para realizar este análisis vamos a proceder a utilizar el recurso pedagógico de distinguir diver-
sas fases que resultan nítidamente diferenciables. La descripción y delimitación de las fases que se
realizan en este trabajo, es fruto de una reflexión sobre los aspectos que han sido anteriormente
comentados. En concreto, en el análisis de las distintas fases vamos a intentar, en primer lugar, des-
cribir el contexto socioeconómico por el que vivía nuestro país, el cual, sin lugar a dudas, determi-
naba cuáles eran las necesidades de información que requería la sociedad y convirtiéndose de esta
forma en las fuerzas específicas que promovieron las distintas manifestaciones reguladoras que han
venido sucediéndose a lo largo del tiempo. Ello explicaría que los objetivos de la regulación conta-
ble en nuestro país hayan ido variando en el tiempo, así como la técnica que se ha utilizado en su
promulgación. Estos cuatro aspectos, es decir, contexto socioeconómico, fuerzas impulsoras de la
regulación, objetivos de la misma y forma en la que se procedió en su producción, nos permite dis-
tinguir la existencia en España de cuatro fases en la historia de la regulación contable de carácter
pública 1.
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1 Sobre este particular hemos de resaltar que otros estudios han distinguido igualmente distintas fase en la regulación con-
table española, tales como los de LAINEZ (1993) y GINER (1998a), si bien la delimitación temporal de las mismas no resul-
ta enteramente similar a la planteada en este trabajo.
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La primera fase queda caracterizada por la casi ausencia de regulación que discipline el com-
portamiento contable de las empresas españolas, por lo que el objetivo básico perseguido en esta
fase fue el de la búsqueda de normalización contable. La situación de partida de esta fase vino, por
tanto, caracterizada por la parca e inadecuada regulación que en materia contable había sido aco-
metida en los Códigos de Comercio de 1829 y 1885, aspecto éste que explicaba la pobreza de la
información contable que confeccionaban y divulgaban, con carácter muy limitado, las empresas
españolas, así como la total ausencia de comportamientos uniformes en las prácticas contables segui-
das por éstas. Ello venía sin duda justificado por que la propia sociedad no parecía sentir grandes
necesidades respecto a la información contable de las empresas, no existiendo por tanto estímulos
para regular otros aspectos de la contabilidad que no fueran los puramente formales de llevanza ade-
cuada de libros contables. Sólo cuando estas condiciones sociales se vieron alteradas, es cuando se
determinaron nuevos impulsos reguladores, impulsos éstos que no podían adquirir otro sentido que
el de intentar uniformar las practicas contables de las empresas. De esta forma, esta primera fase de
la regulación contable queda caracterizada por el objetivo de la normalización, siendo el procedi-
miento que se utilizó para este cometido el de la planificación contable a través de la emisión del
Plan General de Contabilidad de 1973.

La segunda fase de la regulación contable pública vino marcada por el sino de la profunda
reforma en materia mercantil, motivada en gran medida por la aprehensión en nuestro ordenamien-
to jurídico del derecho sobre sociedades comunitario. En efecto, la apertura de nuestro país al exte-
rior y, en particular, la adhesión a la Comunidad Económica Europea, obligaba a la asunción de todo
el derecho que en materia de sociedades se había promulgado en el seno de la CEE. En este senti-
do, cabe resaltar la existencia de un contexto socioeconómico marcado por la vocación aperturista
de la economía española y por un espíritu de optimismo generalizado de que nuestro país volviera
a convertirse en un actor a nivel internacional, lo que explica la relativa facilidad de adaptación de
un derecho que en materia mercantil en general, y en materia contable en particular, estaba clara-
mente anquilosado en concepciones enteramente superadas. Si la adhesión a la Comunidad Económica
Europea fue sin duda el principal, aun cuando no el único, factor a considerar como impulsor de la
regulación contable en esta segunda fase, el objetivo que se persiguió con la misma fue el de armo-
nización contable. Por ello, las características del modelo contable que ha sido instaurado en España
hacia finales de la década de los ochenta y principios de los noventa, viene condicionado por la natu-
raleza del modelo contable europeo, sobre el cual, aun cuando de forma sucinta, se discutirá poste-
riormente.

Concluido el proceso de armonización del derecho español a la normativa contable europea,
comienza una nueva fase de la regulación contable en España. Esta fase viene caracterizada por la
necesidad de profundizar en la regulación contable, aspecto éste que queda explicado tanto por la
dinámica de la propia economía actual que implica la aparición de nuevas figuras sobre las que regu-
lar y nuevas demandas informativas, como por la propia, valga la expresión, obsolescencia del mode-
lo contable europeo en el momento de su adaptación a la realidad española. En este sentido, esta fase
puede caracterizarse por ser un proceso autónomo, si bien, dentro de ciertos límites en la medida que
no puede contravenirse el derecho básico europeo, cuyo objetivo es la adecuación del sistema de
información contable a las necesidades que van surgiendo en el entorno económico de las empresas.
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Por último, hemos distinguido una cuarta fase, que sería la que se vive en la actualidad, la cual
viene caracterizada por la existencia de unos fuertes impulsos armonizadores a nivel internacional,
donde la Comisión Europea se ha encaminado hacia un acercamiento de la normativa europea con
la emitida por el IASC, lo cual indudablemente debe afectar a la regulación contable española en la
medida que la normativa actual debe quedar acomodada a estos retos internacionales de la armoni-
zación contable.

II. LA PRIMERA ETAPA DE LA REGULACIÓN CONTABLE: LA NORMALIZACIÓN
CONTABLE

Aun cuando la fecha inicial de esta etapa puede estar sujeta a crítica en la medida que pueden
encontrarse antecedentes a los que nosotros vamos a considerar como determinantes de la regula-
ción contable en España, nuestro objetivo no es tanto el de delimitar estrictamente, desde un punto
de vista temporal, unos períodos estancos, sino precisar unas fuerzas impulsoras para el desarrollo
de la regulación contable, así como unos precisos objetivos a alcanzar con dicha regulación 2. Bajo
esta perspectiva, este período viene caracterizado en su inicio por la casi total ausencia de una regu-
lación en materia de normativa contable, aspecto éste que junto a la percepción progresiva en la
sociedad de la necesidad por incrementar la cantidad y calidad de la información contable a divul-
gar por las empresas, pueden sin duda convertirse en los aspectos que catalizaron el proceso de regu-
lación contable en esta primera fase. La inadecuada y parca regulación de aspectos sustanciales de
la contabilidad de las empresas en la legislación mercantil, puede explicarse por el entorno socioe-
conómico que existía en nuestro país a finales del siglo diecinueve y principios del siglo veinte, des-
tacando, en particular, la forma tardía con la que se produjo en España la revolución industrial, y el
gran recelo con el que las autoridades cuidaban y fomentaban el proteccionismo económico como
medida de política económica 3. Esto explica que nuestro país permaneciera durante décadas aleja-
do de los círculos económicos internacionales y, por tanto, de los desarrollos que en normativa con-
table se producían a nivel internacional. Este entorno económico, como no podía ser de otra forma,
afectaba fuertemente al tejido empresarial que estaba caracterizado por la estrechez del mercado de
capitales, la concentración de la propiedad de las empresas en el sector público, en las entidades
financieras y en un reducido número de grupos de personas físicas, y con un escaso nivel de endeu-
damiento que, en la mayoría de las ocasiones, quedaba respaldado por garantías reales aportadas por
los propios accionistas (ÁLVAREZ, 1986). En este escenario, brevemente descrito, no parecía que
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2 Para un análisis de la historia de la normativa contable en España anterior a las contempladas en este trabajo puede con-
sultarse HERNANDEZ ESTEVE (1992).

3 Sobre este particular pueden consultarse, entre otras, las siguientes obras:

• La Economía española en el siglo XX: una perspectiva histórica. JORDI NADAL , ALBERT CARRERASy CARLES SUDRÍA

(Compiladores), Ariel, 5.ª edición, 1994.
• El desarrollo de la España contemporánea. Historia económica de los siglos XIX y XX. GABRIEL TORTELLA, Alianza

Universidad Textos, 1994.
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podían surgir fuertes incentivos para que la sociedad española otorgara valor a la información con-
table, y ante la ausencia de presiones sociales para que las empresas divulgaran información, el Estado
no pareció tampoco sentir la necesidad de regular aspectos sustanciales de la contabilidad de las
empresas en diferentes normativas de naturaleza mercantil. 

No obstante, este escenario habría de cambiar en la década de los sesenta, donde fruto de los
planes de estabilización de 1957 se inicia una recuperación de la economía española y una tímida
apertura hacía el exterior, aspectos éstos que hicieron evidente, en lo que al objeto de nuestro estu-
dio interesa destacar, la necesidad de una mayor profesionalización de la gestión de las empresas, la
necesidad de introducir métodos de gestión, planificación y control más adecuados y, en suma, la
necesidad de racionalizar los procesos decisorios acometidos en la empresa. De igual modo, el incre-
mento de la actividad de la empresa hizo surgir nuevas decisiones de los afectados por la actividad
de la empresa, requiriéndose algún medio para fundamentar y racionalizar sus decisiones. De ello,
como afirmaba GOTA (1983), fue muy consciente el Ministerio de Hacienda y comenzó a abogar por
un proceso de normalización contable en España. Ello parecía una decisión necesaria, puesto que
como afirma TUA (1984, pág. 452), los países económicos más desarrollados, y nuestro país sin duda
aspiraba al desarrollo económico, se caracterizan por su transparencia informativa, señalando el cita-
do autor que no puede existir desarrollo económico sin una adecuada información financiera debi-
damente normalizada que, en última instancia, es el motor de la actividad mercantil y, con ella, del
crecimiento de cualquier sistema económico.

De esta forma puede sintetizarse que si la fuerza impulsora de la regulación contable fue esta
casi ausencia del tratamiento de aspectos materiales en distintas regulaciones, fundamentalmente de
naturaleza mercantil, el objeto que se persiguió en esta primera fase fue el de acometer un proceso
de normalización contable. Por normalización contable, siguiendo a MONTESINOS(1989, pág. 424)
vamos a entender el conjunto de actuaciones dirigidas a establecer unas pautas comunes para los dis-
tintos agentes económicos para la elaboración y presentación de información contable. El análisis
de las actuaciones llevadas por las autoridades reguladoras para el establecimiento de estas pautas
comunes con la que normalizar el volumen de información contable a confeccionar y divulgar por
la empresa, será el objeto de estudio de esta primera fase, donde debe destacarse como exponente
de indudable referencia la emisión en 1973 del Plan General de Contabilidad.

1. Los condicionantes normativos de la regulación contable en España en su primera etapa.

Para comprender con plena integridad la naturaleza y alcance de los frutos de la regulación
contable en esta primera fase, resulta obligado realizar una breve incursión en aquellos aspectos que
la promovieron. En este sentido, como han venido resaltando autores diversos (TUA y GONZALO,
1983; TUA y LÓPEZ COMBARROS, 1983; SÁNCHEZ FERNÁNDEZ DE VALDERRAMA, 1989; TUA, 1989;
LAINEZ, 1993; GINER, 1998 a), la principal fuerza impulsora de la regulación contable debe quedar
situada en el parco y anacrónico tratamiento que, en la legislación mercantil, se le venía dando a las
obligaciones que sobre la información contable debían asumir las empresas.



- 202 - ESTUDIOS FINANCIEROS núm. 211

Manuel Larrán Jorge y Emiliano Ruiz Barbadillo

En efecto, la fundamental característica de la normativa mercantil española, especialmente los
Códigos de Comercio de 1829 y1885, fue el énfasis que se otorgaba a los aspectos formales de la
contabilidad, en especial referidos a la llevanza de libros contables, donde se percibía claramente la
concepción de la contabilidad como un mero medio de prueba de derechos y deberes del comer-
ciante. De esta forma, quedaban obviados los aspectos materiales y económicos de la contabilidad
como instrumento que pretende, como un sistema de comunicación, crear visibilidad sobre la situa-
ción patrimonial y de resultados de la empresa. En este sentido, puede señalarse que el primer Código
de Comercio español databa de 1829, en el que se aludía a la representación externa del comercian-
te y a las normas que habían de seguir éstos respecto a los libros contables obligatorios. Este Código
fue sucedido por el de 1885, destacándose, en lo que al objeto de este estudio interesa destacar, la
continuidad respecto a los planteamientos contables, limitándose a enumerar los libros contables
obligatorios y voluntarios y la forma correcta en la que éstos habían de ser llevados, sin mención
alguna a aspectos materiales, tales como principios contables, estados financieros y publicidad de
los mismos.

La razón de esta predisposición hacia los aspectos formales de la contabilidad se encontraba
en las concepciones que sobre la actividad comercial y la empresa se vivían en la época en la que
fueron redactados éstos códigos mercantiles. Tal como señala TUA (1989, pág. 29), el ideal liberta-
rio y el consiguiente respeto por la autonomía de la libertad típicas del momento histórico en que
fueron redactados los Códigos de Comercio de 1829 y 1885, pueden considerarse las causas inme-
diatas de la parquedad con las que se contemplan en estos textos los aspectos materiales de la con-
tabilidad de las empresas. Esta regulación, según afirma TUA (1989, pág. 29), se vio más influida
por la tradición a las ordenanzas procedentes de épocas pretéritas que por la auténtica realidad de la
disciplina contable, que por mucho retraso que pudiera presentar en nuestro país, a buen seguro que
se encontraba por encima de la situación que pudiera derivarse de la lectura de estos preceptos. En
síntesis, y como resalta TUA (1989, pág. 29), el Código de Comercio adolecía de tres déficit funda-
mentales: el olvido de la importancia de los estados financieros en orden a la satisfacción de intere-
ses de terceros, consagrándose el concepto de secreto contable como límite al derecho de los terce-
ros a la información contable de la empresa; la correlativa ausencia de un cuadro de principios
contables que regulasen el tratamiento de la información contable y la inoperancia de unas normas
contables en un momento en el que la técnica ofrecía otras soluciones más operativas.

Una esperanzadora vía de solución para esta parquedad legislativa pareció producirse con la
promulgación de la Ley de Sociedades Anónimas de 1951, máxime cuando en su exposición de
motivos parecía que se introducía el concepto de derecho universal a la información, venciendo de
esta forma el principio ancestral del secreto contable. En dicha exposición de motivos se podía leer:
«... el balance de las sociedades anónimas interesa no solamente a los accionistas y a los acreedo-
res, sino al Estado y al público en general», cuestión ésta que parecía determinar la existencia y reco-
nocimiento legislativo de unos usuarios de la información contable, con precisas demandas infor-
mativas al objeto de tomar conocimiento de aquellas empresas con las que mantenían relaciones,
aspecto éste que podría haberse convertido en un cambio cualitativo importante de la regulación
mercantil en materia contable. No obstante, la plasmación a lo largo del articulado de la Ley de
Sociedades Anónimas no fue coherente a esta declaración de principios. En efecto, la Ley de Sociedades
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Anónimas de 1951 dedicaba su capítulo VI al Balance, reconociéndose el derecho del accionista a
la información que se derivaba del balance, cuenta de pérdidas y ganancias, memoria y propuesta
de distribución de resultados, conteniendo igualmente ciertas disposiciones de naturaleza material,
alguna especificación de los elementos que forman parte del activo y del pasivo del balance, así como
los ingresos y gastos de la cuenta de resultados, definiéndose incluso como criterio de valoración el
coste histórico y la prudencia valorativa. De igual forma, cabe resaltar, como aspecto de interés, la
introducción de un sistema de verificación de la fiabilidad de la información contable de las empre-
sas, por lo que de alguna forma se buscaba otorgar a la información de los requisitos básicos que
determinan su calidad, cuales son relevancia y fiabilidad 4. 

Aun cuando en esta legislación ya se hacia alusión a aspectos sustanciales de la contabilidad
de las empresas, como han señalado diversos autores (TUA y COMBARROS, 1983; TUA y GONZALO, 1983;
TUA, 1989), no pareció superarse las salvedades a las que hemos hecho referencia de la normativa
anterior, pudiendo resaltarse las siguientes limitaciones:

1. Se consagran los insuficientes y hasta inadecuados requisitos de claridad y exactitud como
principios rectores de la información contable.

2. Se establecen unos modelos de balance y cuenta de resultados claramente deficientes en
cuanto a la tutela de los intereses a los que se orientan, e imprecisos e imperfectos desde el
punto de vista técnico.

3. No se alude expresamente a un cuadro de principios contables.

En resumen, TUA (1989, pág. 32) señala las claras deficiencias del ordenamiento legal espa-
ñol en materia de regulación contable hasta ese momento, concretando el referido autor la prefe-
rencia por ordenar la vertiente formal de la contabilidad, la inadecuada expresión semántica de los
objetivos de la información financiera, con términos como el de exactitud poco concordantes a la
disciplina contable, y la no obligatoriedad de la publicidad de la información, que producían, como
se ha encargado de argumentar TUA (1989, 1998), la deficiente protección de los diversos intereses
concurrentes en el seno de la empresa a través de la información, que por norma el derecho tiende a
proteger y que en nuestro ordenamiento quedaban insuficientemente tutelados.

4 A través de esta ley se creó la figura jurídica de los accionistas censores, que debían realizar un informe sobre la forma
en la que había sido llevada la contabilidad por la empresa. A este respecto cabe resaltar, que aun cuando parecer ser la
intención del legislador la de otorgar carta de naturaleza a la verificación de los estados contables, ha sido una crítica
generalizada por la doctrina que el sistema de censura propuesto no ofrecía confianza alguna en la práctica, constitu-
yéndose en inútil e incluso de difícil realización por cuanto la necesidad de agrupar a una minoría de acciones, con el
problema añadido de integración y obstaculización del resto del accionariado, hicieron de este procedimiento de censu-
ra una cuestión casi inoperante. Por todo ello el sistema carecía de los valores fundamentales que justifican la revisión
de los estados contables, tales como independencia, habilitación y capacitación profesional, por lo que esta forma de
revisión no se convertía en fuente de valor para la información, ni otorgaba garantía a accionistas y acreedores.
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2. Reconocimiento de la necesidad de un nuevo impulso regulador: El Plan General de
Contabilidad de 1973.

El escenario brevemente descrito en páginas anteriores, caracterizado por la parquedad con la
cual la legislación mercantil había tratado los aspectos sustanciales de la contabilidad y la imper-
fección de la misma, se trasladaba, como no podía ser de otra forma, al volumen y calidad de la infor-
mación contable que las empresas españolas presentaban. En particular, los siguientes aspectos, des-
tacados por VELILLA (1984, págs. 83 y 84), podían describir de forma adecuada el impacto que dicha
regulación producía en las características de la información contable de las empresas:

• Confusión terminológica en la denominación de cuentas con similar contenido contable.

• La utilización de cuentas excesivamente comprensivas.

• La diversidad de esquemas de clasificación y ordenación de las partidas de los estados finan-
cieros.

En suma, la insuficiencia de la legislación mercantil en materia de regulación contable había
provocado una total falta de uniformidad en las prácticas informativas de las empresas, quedando
acuñada por aquellas fechas la expresión «anarquía informativa» para describir el comportamiento
que la empresa española manifestaba en lo que se refiere a la información contable. De esta forma,
el objetivo de la regulación contable debía ser en esta primera fase el de acabar con estas prácticas
no uniformes en la confección de la información contable. Así, parecía necesario cubrir las lagunas
que en materia contable presentaba la legislación vigente por aquellas fechas, resolviendo la hete-
rogeneidad en las prácticas contables en un momento en el que la información contable veraz comen-
zó a ser considerada del todo necesaria para el desarrollo económico de nuestro país (SÁNCHEZ

FERNÁNDEZ DEVALDERRAMA, 1989, pág. 249).

El decidido impulso para acometer este proceso de mejora de los aspectos sustanciales de la
contabilidad, puede quedar situado en la Ley sobre Regularización de Balances, Texto Refundido de
2 de julio de 1964, en el cual se imponía la obligación de adoptar balances-tipo para aquellas empre-
sas que se acogieran a los beneficios fiscales de la mencionada ley. En efecto, en el texto refundido
de la ley de Regularización de Balances se contenía la posibilidad, para aquellos sectores que pudie-
ran ser de interés para el Ministerio de Hacienda, de que las empresas adoptaran balances-tipo, es
decir, información normalizada. Por tanto, para hacer operativa esta ley, así como para realizar el
necesario control administrativo de las empresas que se acogieran a la misma, se requería de un pro-
ceso que, cuando menos, pudiéramos llamar de búsqueda de la uniformidad informativa.

Para acometer este proceso de normalización contable, la Orden Ministerial de 24 de enero
de 1965 creó la Comisión Nacional de Planificación Contable y se constituyeron hasta un total de
20 comisiones por sectores o ramas de actividad económica para la definición de la estructura y con-
tenido que habrían de tener los citados balances-tipo. Como señalaba CUBILLO (1984, pág. 29), la
falta de experiencia que tenía la Administración por aquellas fechas en materia de regulación con-
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table se puso pronto de manifiesto, puesto que la metodología que fue propuesta para la búsqueda
de la uniformidad informativa pretendió el desarrollo de planes contables específicos destinados a
sectores concretos de actividad. Una vez que el trabajo de las distintas comisiones fue concluido, la
Comisión Central de Planificación Contable procedió al estudio de las veinte ponencias redactadas,
llegando a la conclusión de que no era posible establecer entre ellas la debida coordinación, puesto
que no existían principios comunes, una terminología unificada y unas definiciones válidas para
todos los sectores. El problema no quedaba, no obstante, limitado a aspectos puramente formales o
descriptivos, sino que afectaba también al contenido y a la sustancia de la información, es decir, al
fundamento de la propia normalización contable, ya que el problema que pretendidamente había de
paliarse, esto es, la falta de uniformidad en las prácticas contables de las empresas, habría quedado
agravado de procederse de esta forma.

En este sentido, fue necesario rectificar la metodología emprendida, llegando la Comisión
Central a la conclusión de que era necesario contar previamente con un Plan General de Contabilidad
como texto básico y director de todos los trabajos futuros de normalización, para que una vez se con-
tara con este marco de referencia desarrollar planes específicos para aquellos sectores de actividad
que lo requiriesen. Sobre este particular puede citarse la Orden de 9 de agosto de 1969, en la que se
podía leer lo siguiente: «La formulación adecuada de balances-tipo en modelos oficiales, presupo-
ne la existencia previa de una normalización que incluya no sólo el racional establecimiento de las
cuentas anuales y las reglas de funcionamiento, sino el de la terminología de los conceptos utiliza-
dos más frecuentes». Esto habría de cambiar el rumbo de la forma en la que se iba proceder a regu-
lar en la búsqueda de la normalización contable.

Posteriormente la Orden de 25 de septiembre de 1971, reestructuró la Comisión Central de
Planificación Contable, creándose la Secretaría de esta Comisión. La primera manifestación de este
nuevo órgano creado fue la confección de un borrador del Plan General de Contabilidad que fue
publicado en enero de 1972 por el Ministerio de Hacienda con el objeto de facilitar su difusión. Tal
como escribía CUBILLO (1984, pág. 30), el número elevado de observaciones transmitidas a la Comisión
y, sobre todo, la calidad técnica y científica de muchas de ellas, puso de manifiesto la existencia de
un interés muy vivo por perfeccionar las estructuras contables de las empresas españolas. El Plan
General de Contabilidad fue aprobado por el Decreto 530/1973, de 22 de febrero, convirtiéndose
dicho plan en un elemento que sin duda sirvió no sólo para educar en materia contable a las empre-
sas, sino también para incrementar la mayor sensibilidad y expectativas de la sociedad española sobre
la información a publicar por las empresas. 

Los ambiciosos objetivos que por aquel entonces se persiguieron con la emisión del Plan de
1973, los cuales quedaban expresamente recogidos en el mismo, fueron:

a) Mejorar la calidad de la información económico-financiera tanto en su vertiente interna
como externa. Así se decía en la introducción del Plan que con su implantación desapare-
cerían de nuestro horizonte profesional prácticas rutinarias todavía muy frecuentes, y los
tiempos residuos de concepciones arcaicas, incompatibles con el proceso de moderniza-
ción de las empresas que exigía un país en desarrollo.
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b) Proporcionar una sólida base de datos para la elaboración de la contabilidad nacional, y
producir una información más adecuada para el desarrollo de la política económica. Se pre-
cisaba que la fiabilidad de los datos macroeconómicos podían aumentar al mejorar la infor-
mación a nivel microeconómico con la implantación del Plan General de Contabilidad.

c) Armonización de las normas contables con las establecidas o en vías de establecer en la
Comunidad Económica Europea.

En cuanto a los rasgos característicos de esta norma, dada la inexistencia en nuestro país en
aquellos momentos de una organización fuerte de profesionales de la contabilidad capaz de desa-
rrollar el pensamiento contable, en el propio Plan se reconocía que la Comisión decidió que sus tra-
bajos se acomodaran a las líneas generales de la planificación francesa, sin olvidar la evolución del
pensamiento y las prácticas contables españolas. El Plan eligió la fórmula de ajustarse al modelo
convencional y a los principios de contabilidad tradicionales con relevancia de la concepción está-
tica o jurídico-patrimonialista, aunque introduciendo un criterio dinámico a través de un modelo de
flujos financieros, que fue el cuadro de financiamiento (SÁNCHEZ FERNÁNDEZ DEVALDERRAMA, 1989,
pág. 251). Así el Plan constaba de cuatro partes, que fueron estructuradas de la forma siguiente 5:

1. Cuadro de cuentas 6;

2. Definiciones y relaciones contables 7;

3. Cuentas anuales 8;

4. Criterios de valoración 9. 

En lo que se refiere a la aceptación que tuvo el Plan 10, éste fue recibido con entusiasmo por
la Universidad, lo cual demostraba el deseo existente en el ámbito intelectual de disponer de un texto
armonizador e innovador e impulsor de nuestra contabilidad para que ésta se acomodara al moder-
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5 Para un estudio profundo del Plan General de Contabilidad de 1973 puede consultarse la obra de CUBILLO, C.; RIVERO,
J.; FERNÁNDEZPEÑA, E.; PIQUÉ BATLLÉ, R. y CALAFELL ,A.: Plan General de Contabilidad. Tomo I. Estudios y Comentarios.
Tomo II. Textos Legales. Editorial ICE, Madrid, 1974.

6 Se utilizó una configuración decimal, con el objeto de permitir la mecanización. Se dividía en diez grupos, correspon-
diendo los cinco primeros a cuentas de balance, el seis y siete a cuentas de gastos e ingresos, el ocho a las cuentas de
resultados, el nueve a la contabilidad analítica y el cero a las cuentas de orden y especiales.

7 Se daba una definición de cada cuenta, así como sus motivos de cargo y abono, definiéndose de tal forma una filosofía
registral para las cuentas de creación propia por las empresas.

8 Las cuentas eran el balance y su anexo, la cuenta de explotación, la cuenta de resultados extraordinarios, la cuenta de
resultados de la cartera de valores y el cuadro de financiamiento.

9 El criterio de valoración que informaba los registros contables era el principio del coste histórico.

10 Tomamos estas consideraciones de CUBILLO (1984).
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no movimiento de normalización contable. También resultó bien acogido por los expertos y profe-
sionales, que lo introdujeron de manera voluntaria en un número importante de empresas. Tal como
afirmara CUBILLO (1984, pág. 40), la influencia del Plan se dejó sentir de forma inmediata, por lo
que la información contable comenzó a evolucionar, pudiéndose afirmar que fue en la década de los
setenta donde cabe situar el primer despegue de la planificación contable de nuestro país.

Por último, respecto a la obligatoriedad del Plan, éste nació con carácter voluntario, hasta que
el gobierno no dispusiera lo contrario . Ello quedó justificado en el preámbulo del texto en lo siguien-
tes términos: «... no obstante las indudables ventajas que llevará aparejadas, en todo caso, la implan-
tación del Plan General de Contabilidad, se ha preferido dar un carácter facultativo a su adopción
por las empresas, dejando de momento que sea la propia convicción de una conveniencia técnica la
que paulatinamente vaya operando la aplicación del mismo, sin perjuicio de que en un futuro pueda
establecer su aplicación obligatoria en los casos en que se determine». Si bien el legislador enten-
dió que su aceptación no debía simplemente quedar basada en la autoridad científica del mismo, rea-
lizándose un esfuerzo gradual para su aceptación a través de distintas disposiciones legislativas 11.
Si bien, en la práctica, y bajo el impulso de las leyes de Actualización de Balances de 1973 y 1977,
se convirtió en casi obligatorio.

3. La creación del Instituto de Planificación Contable.

La historia reciente de la planificación contable española no puede quedar disociada del orga-
nismo en cuyo seno se ha modificado de forma sustancial la importancia que la empresa española y en
general la sociedad, ha asignado a la Contabilidad. Nos referimos al Instituto de Planificación Contable.

Con el objeto de desarrollar las bases en torno a la planificación contable que quedaron sen-
tadas en el Plan General de Contabilidad y para conseguir que nuestro país quedará integrado en el
movimiento mundial de armonización contable, se creó el Instituto de Planificación Contable por el
Real Decreto 1982/1976, de 24 de agosto. Dicho organismo quedó adscrito al Ministerio de Hacienda,
y estaba compuesto por un Consejo Rector, su director y una Secretaría General. Al director le corres-
pondían todas las funciones de dirección del Instituto y las propias del presidente del Consejo Rector.
Este último, que fue denominado Consejo Nacional de Contabilidad, estaba formado por siete repre-
sentantes de la Administración, dos representantes de organizaciones profesionales, dos catedráti-
cos de Universidad, dos Intendentes de Hacienda, tres representantes de libre designación por el
Ministerio de Hacienda y un representante de las siguientes instituciones: Consejo de Economía,
Ministerio de Comercio, Consejo Superior de Cámaras de Comercio, Instituto Nacional de Estadística,
Instituto de Censores Jurados de Cuentas, Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras y
Consejo Superior de los Colegios de Economistas y Titulados Mercantiles (GONZÁLEZ GARCÍA, 1983,
pág. 294), composición ésta de la que pueden inferirse las diferentes instituciones tanto interesadas
como implicadas en el futuro de la regulación contable en España.

11 Véase a este respecto CUBILLO (1984, 1989).
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El Consejo Rector funcionaba en pleno y en Comisión permanente, correspondiendo al pleno
la aprobación del plan general de trabajo y la memoria de actividades, y a la Comisión permanente
el estudio, informe y propuesta de las materias incluidas en el ámbito de las funciones del Instituto.
Por su parte, la Secretaría General del Instituto estaba integrada, por una parte, por el Servicio del
Plan General de Contabilidad, cuyas funciones eran el perfeccionamiento 12 y armonización inter-
nacional del Plan, la aplicación del Plan y difusión de la planificación contable, y, por otra parte, por
el Servicio de Adaptaciones Sectoriales 13. De particular importancia para la historia de la regula-
ción contable española ha sido la vocación internacional que a lo largo de su historia mantuvo el
Instituto de Planificación Contable. En efecto, dicho organismo mantuvo una activa presencia en
determinados organismos de normalización contable, entre los que cabe destacar la Comisión Mixta
Hispano-Francesa de Planificación contable, el Grupo de Trabajo sobre normas contables de la OCDE
y el Comité de normas contables de las Naciones Unidas, que perfiló de manera indudable su clara
vocación hacia la armonización internacional, al entender que el desarrollo de la planificación con-
table en España no podía quedar al margen de los movimientos internacionales en materia de nor-
malización contable.

4. Limitaciones al desarrollo de la normalización contable: la intromisión de la legislación fiscal.

Los resultados alcanzados en el proceso de normalización contable en nuestro país, tras la
emisión del Plan General de Contabilidad y la aceptación progresiva del mismo por las empresas,
bien de forma voluntaria o bien por las obligación que se derivaban de legislaciones específicas,
resultaron del todo evidentes, si bien, es necesario destacar cómo las prácticas contables de las empre-
sas se vieron condicionadas en gran medida por la intromisión de la normativa de carácter fiscal en
la regulación de aspectos sustanciales de la contabilidad.

La posibilidad de la administración fiscal de promulgar normas y principios en sus redaccio-
nes fiscales, vino explicada en nuestro país por la necesidad de velar por la legalidad fiscal y pre-
servar el principio de capacidad contributiva. Aun cuando la administración fiscal no debiera des-
bordar su capacidad de regular más allá de la parcela legislativa que le corresponde, ni traspasar sus
normas el estricto ámbito en la que encuentra legitimidad, en nuestro país, hasta tiempos recientes,
la legislación fiscal ha incidido en el campo de la información contable. Ello se ha justificado por
que el Fisco se ha configurado históricamente como el principal usuario de la información contable
(CAÑIBANO, 1983, pág. 145), lo que ha motivado por parte de éste un especial interés por la regula-
ción de aspectos contables. La ambigüedad y falta de precisión de la legislación mercantil hasta la
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12 Fruto de esta función puede señalarse:

• Aprobación por Orden del Ministerio de Hacienda de 1 de agosto de 1978, el Grupo 9 del Plan General de Contabilidad,
relativo a la contabilidad analítica. A este respecto puede verse MALLO (1979) y BUENO y otros (1980).

• Normas sobre formación de las cuentas de los grupos de sociedades, aprobada por Orden del Ministerio de Hacienda
de 15 de julio de 1982. Puede consultarse GONZALO (1986).

• Plan de contabilidad para la pequeña y mediana empresa aprobado por el Decreto 2822/1974 de 20 de julio.

13 Un amplio estudio a este respecto puede encontrarse en SÁNCHEZ FERNÁNDEZ DEVALDERRAMA (1989).
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emisión del Plan General de Contabilidad de 1973, había provocado que las empresas españolas
hicieran uso de la normativa emanada de la administración fiscal, que curiosamente resultaba más
pormenorizada en aspectos contables que aquélla. Tal como señalan TUA y GONZALO (1983, pág. 672),
en España no es exagerado afirmar que a falta de otros principios alternativos, los emanados de las
disposiciones fiscales han constituido el eje principal de la contabilidad empresarial para la mayo-
ría de las entidades, especialmente las pequeñas y medianas empresas.

Puesto que la contabilidad se constituye como instrumento para el derecho tributario, la rela-
ción entre los mismos debe ser armonizada 14, si bien esto no ha sido la característica de esta fase
histórica de la regulación contable española, donde hemos de resaltar las injerencias de la legisla-
ción fiscal en la contabilidad. En efecto, la administración tributaria ha realizado reiteradas incur-
siones en la contabilidad regulando aspectos sustanciales de la misma, lo que ha motivado cierta des-
confianza en la empresa española, y ha supuesto un cierto condicionante del desarrollo de la normativa
contable emanada de organismos contables. La primera manifestación fiscal a la que podemos refe-
rirnos es el Texto Refundido del Impuesto sobre Sociedades aprobado por Decreto 3359/1967, de
23 de diciembre, el cual contenía una lista cerrada de gastos deducibles que originó, en aquel momen-
to, continuas interpretaciones y extensiones por parte de la Hacienda Pública (TUA y GONZALO, 1983,
pág. 672). Este panorama pareció cambiar con la promulgación de la Ley y Reglamento del Impuesto
sobre Sociedades en 1978, si bien no sin ciertas vacilaciones e incluso claros preceptos contradic-
torios. En el Preámbulo del Real Decreto 2361/1982, de 15 de octubre, por el que se aprobó el
Reglamento del Impuesto sobre Sociedades, se señalaba: «El Reglamento ha prestado una especial
atención a los aspectos e implicaciones contables del Impuesto, definiendo conceptos y operaciones
con una terminología similar a la mayoría de empresas y asumiendo en su propio texto buena parte
de los postulados contenidos en nuestro Plan General de Contabilidad y en la IV Directiva de la
CEE...». De esto pudiera inferirse un cierto respeto hacia la contabilidad al reconocerse la autono-
mía de la misma y, en cierta medida, la supeditación del objetivo fiscal a los postulados emanantes
de la contabilidad. Dentro de las inevitables relaciones entre contabilidad y fiscalidad, se sienta el
precedente de una aproximación, es decir, se opta por una convivencia respetuosa entre ambos cam-
pos, sin injerencias perniciosas, siempre para nuestro campo de conocimiento.

Si bien ese respeto se desvanecía cuando se atendía al propio articulado del Reglamento del
Impuesto, apreciándose excesivas injerencias. Por ejemplo en el artículo 38 se señala que a efectos
del impuesto se entenderán como valores contables los que resulten de la aplicación de los princi-
pios generales de contabilización, así como de los criterios y reglas establecidas en el propio Reglamento.
Este precepto impregna todo el articulado del Reglamento por cuanto se dan definiciones contables
siempre desde la perspectiva y el objetivo fiscal, por lo que el pretendido respeto se convierte en
manifiesta intromisión, no respetándose en tal sentido la normativa derivada del Plan General de
Contabilidad. En este sentido, QUINTAS (1984, pág. 57) 15 señalaba que el Reglamento pretendía en

14 Sobre las relaciones entre contabilidad y fiscalidad pueden verse las obras de BESTEIRO(1985) y CEA (1987).

15 Autor que participó en la redacción del Reglamento del Impuesto sobre Sociedades.
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un principio abordar bajo un principio de autonomía y respeto la relación contabilidad-fiscalidad. Si
bien, el citado autor comentaba igualmente el cambio de criterio posterior: «Este enfoque básico,
desarrollado a lo largo de los trabajos, que durante dos años, concluyeron con la elaboración del
Proyecto de Reglamento ha quedado dañado por las correcciones de última hora que, por precipita-
ción, falta de consideración a los aspectos técnicos del impuesto y a los principios financieros, así
como una excesiva preocupación juridicista (...) como consecuencia el Reglamento incurre en impre-
cisiones, contradicciones e incorrecciones que restan claridad al enfoque básico económico-finan-
ciero y contable (...) que habrían podido subsanarse (...) habiendo respetado en mayor medida el
texto del Proyecto remitido al Consejo de Estado». El resultado lógico de todo ello es que esa posi-
ción permite utilizar el sistema fiscal con finalidad disuasoria respecto a aquellas actuaciones con-
tables contrarias por los principios y normas de la legislación mercantil (QUINTAS, 1984, pág. 166).
No fue, no obstante, la única injerencia que la administración tributaria realizó regulando aspectos
contables 16, entre las que cabe destacar por su importancia la Ley 18/1982, de 26 de mayo, de
Régimen Fiscal de Agrupaciones y Uniones Temporales de Empresas, cuando en su disposición adi-
cional cuarta señala que se presumirá la existencia de contabilidades diversas cuando se presente a
cualquier efecto ante la Administración u Órganos de Crédito Oficial, o de cualquier manera se de
publicidad a terceros, balances distintos a los presentados a efectos fiscales, lo que suponía com-
prometer el proceso de normalización contable en nuestro país, una clara deslegitimación para toda
la labor acometida por el Instituto de Planificación Contable hasta la fecha, perpetuando por otra
parte la consabida picaresca de existencia de múltiples contabilidades en el seno de las empresas,
cuestión ésta que en última instancia resta credibilidad a la información contable.

Tal como señala CUBILLO (1983, pág. 53), la forma de resolver el retroceso que para el pro-
greso de la regulación contable en España suponían las continuas intromisiones en materia contable
de las autoridades debía pasar por que: «... se neutralice mediante una adecuada y razonable inter-
pretación del mismo por parte de la Administración Tributaria modificando, en su caso, los precep-
tos que lo requieran. Todo ello en aras de que la información contable española alcance los niveles
exigidos por un país como el nuestro, con amplia vocación de modernizarse». Si bien, hasta la publi-
cación del Plan General de Contabilidad de 1990 no fueron resueltas de forma definitiva y contun-
dente las relaciones entre fiscalidad y contabilidad. Ello nos permite argumentar que aun cuando en
esta fase se sientan las bases de la regulación contable que creaba cierta disciplina, en lo que se refie-
re a la información contable, en las empresas y se aumenta el reconocimiento social de la informa-
ción contable, no se creó un derecho contable autónomo. Esta cuestión no sólo viene explicada, en
nuestra opinión, por las constantes injerencias de la administración tributaria en materia contable,
sino también de forma especial a la inadecuada reforma que en 1973 tuvo el Código de Comercio.
En efecto, esta reforma fue acometida con posterioridad a la emisión del Plan General de Contabilidad,
por lo que se podría haber conseguido inmunizar a la normalización contable de la inadecuada ins-
trumentalización que de la información contable estaba haciendo la Administración Tributaria. No
obstante, y aun cuando el artículo 37 del Código de Comercio hablaba de que las empresas debían
actuar, en lo que se refiere a la contabilidad, según criterios contables generalmente admitidos, este
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precepto generó mayor confusión en la medida que no quedaron precisados ni qué significaba la
general aceptación, ni quien había de emitir estos principios, por lo que esta norma, de suficiente
rango normativo, no favoreció la independencia de contabilidad y su adscripción al campo del dere-
cho de sociedades. 

En cualquier caso, y aun cuando el efecto de estas primeras manifestaciones reguladoras de
la contabilidad pudieron tener menor alcance al pretendido, en esta fase se consiguieron aspectos
importantes como fueron la creación de un organismo encargado de regular la contabilidad, la acep-
tación por parte de las empresas de cierta disciplina en lo que se refiere a la confección y divulga-
ción de información y un mayor valor social otorgado a la información contable, aspectos todos estos,
que sin duda habrían de convertirse en fundamentos básicos para el futuro de la regulación contable
en España. Todos estos aspectos, y en especial contar con información uniforme, posibilitó que en
España se pudiera contar con las primeras bases de datos que permitieran el análisis del comporta-
miento económico-financiero de las empresas españolas 17.

III. LA SEGUNDA FASE DE LA REGULACIÓN CONTABLE EN ESPAÑA: EL PROCESO
DE ARMONIZACIÓN CON EL DERECHO EUROPEO

La segunda fase que vamos a considerar en el proceso histórico de la regulación contable de
España, tuvo un objetivo específico que le da singularidad propia, siendo dicho objetivo en concre-
to la armonización con el derecho que en materia contable emitió la Comunidad Económica Europea.
Al igual que para la anterior fase analizada, resulta complejo determinar una fecha precisa con la
cual comienza en nuestro país el proceso de regulación contable orientado hacia la armonización
con el Derecho Comunitario 18. En nuestra opinión, esta fase comienza, con mayor o menor inten-
sidad, el 27 de junio de 1978 fecha ésta en la que el Consejo de la Comunidad Económica Europea
aprobó la Cuarta Directiva cuyo objeto, como resulta de todos conocidos, fue la coordinación de las
disposiciones nacionales sobre la estructura y contenido de las cuentas anuales, los criterios de valo-
ración y la publicidad de toda esta información para las sociedades por acciones y otros tipos de
sociedades. No es obviamente éste el lugar donde realizar un análisis pormenorizado de esta norma
que supuso el primer germen de la armonización contable en Europa, sino que nuestra única pre-
tensión es analizar el efecto de la misma como fuente impulsora de la reforma en el sistema conta-
ble español.

Al objeto de justificar esta fecha de inicio en esta nueva etapa de la regulación contable espa-
ñola, hemos de señalar como desde que fue aprobada la Cuarta Directiva los expertos españoles vie-
ron la necesidad de que el Plan General de Contabilidad se adaptase a los criterios comunitarios,

17 Una reseña somera sobre las distintas bases de datos y los estudios desarrollados sobre las mismas puede encontrarse en
CAÑIBANO (1990, págs. 583-584).

18 En este sentido puede destacarse como otros autores, en particular LAINEZ (1993) y GINER (1998a), la sitúan en fechas
distintas a las que se postula en este trabajo.
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dado que ya parecía evidente que nuestro país se integraría en la denominada, por aquellas fechas,
Comunidad Económica Europea. En este sentido, el Instituto de Planificación Contable comenzó,
poco después de la publicación de la Cuarta Directiva, los primeros trabajos para revisar el Plan
General de Contabilidad, creando una comisión de expertos para el análisis del texto comunitario y
redactando los profesores FERNÁNDEZ PEÑA y MUÑOZ RAMÍREZ una ponencia que habría de servir de
base a ulteriores estudios (CUBILLO, 1980). Estos trabajos iniciales cobraron mayor impulso a medi-
da que el texto se iba conociendo en nuestro país a través de la presentación de numerosos trabajos
publicados en revistas nacionales y presentados a Congresos nacionales, debiendo destacarse como
la publicación en Francia en 1982 del nuevo Plan General de Contabilidad francés se convirtió, en
palabras de CUBILLO (1984), en un material valioso para acometer el proceso de reforma, puesto que
no debemos olvidar que nuestro país no estaba representado en los foros de debate y decisión de las
autoridades europeas.

Esta mirada hacia la normativa europea puso de manifiesto, como afirmara CUBILLO (1985,
pág. 249), que el Plan aprobado en 1973 no sólo requería que éste fuese armonizado al Derecho
Comunitario, sino también necesitaba de una actualización y perfeccionamiento a fin de dotarlo de
un sentido más económico. En efecto, con el paso del tiempo aparecían nuevas formas de operar, un
mayor enriquecimiento en las formas de financiación con el surgir de nuevos productos financieros,
evolución científica y técnica y el propio avance de la disciplina contable, aspectos éstos que con-
llevaban nuevas demandas informativas y un crecimiento de los usuarios de la información conta-
ble. En este sentido, puede resaltarse cómo este proceso de mejora de la normativa fue acometido a
través de las adaptaciones sectoriales del Plan General de Contabilidad, que como señala GONZÁLEZ

GARCÍA (1983, pág. 298), fueron realizadas con una técnica muy depurada, ya que además de pro-
yectarse sobre la casuística del sector y subordinación a los principios, estructura y características
del Plan General de Contabilidad existente, se resolvieron problemas no planteados anteriormente.
Igualmente en dichas adaptaciones se introdujo como objetivo de las cuentas anuales, hecho éste de
enorme relieve y que no había sido considerado con anterioridad, convirtiéndose por otra parte en
una prueba evidente de la existencia de una fase de la regulación motivada por objetivos distintos y
condicionada por aspectos diferentes, el concepto de imagen fiel que fue recogido en la Cuarta
Directiva 19.

1. Algunas notas sobre el proceso de armonización contable de la Comunidad Económica
Europea.

Dado que esta fase de la regulación contable viene caracterizada por la armonización con el
derecho que en materia contable se emitía en la CEE, resulta evidente que toda la reforma acometi-
da en España ha venido condicionada por el modelo contable europeo, siendo adecuado, aun cuan-
do sólo deba ser de forma muy somera, dedicar una líneas al análisis del tipo de armonización que
se ha llevado a cabo en Europa. La historia de la armonización llevada a cabo en Europa ha puesto
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19 Este objetivo también quedó establecido para las normas sobre formulación de las cuentas anuales de los grupos de socie-
dades.
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de manifiesto que todo proceso de armonización debe hacer frente a una serie de obstáculos impor-
tantes (TUA, 1984). La dificultad principal en lo que se refiere a la armonización europea, como han
destacado autores diversos (GONZALO y TUA, 1985; LAINEZ, 1993; GARCÍA BENAU, 1995), fue la
diversidad de sistemas contables concurrentes que existían en el seno de la Comunidad 20. Esta diver-
sidad de sistemas contables se debía a motivos de raíz sociocultural, donde contabilidad y entorno
donde ésta opera se encuentran íntimamente relacionados. Por esta razón, el sistema socioeconómi-
co donde queda incardinada la contabilidad genera una superestructura que condiciona las caracte-
rísticas del sistema contable. Esta diversidad de sistemas, con peculiaridades y objetivos claramen-
te diferenciados, y condicionados por un entorno particular, originó una serie de alternativas en el
modelo de regulación adoptado por la Comunidad y que, por tanto, han condicionado la reforma
acometida en nuestro país a finales de la década de los ochenta.

Una característica básica del proceso de armonización llevado a cabo por la legislación comu-
nitaria fue que asumió como objetivo la aproximación de las legislaciones de los países miembros,
por lo que su punto de partida se sitúo en aquellos aspectos coincidentes de los distintos ordenamientos
existentes, renunciando, de esta manera, a la creación de una normativa realmente novedosa y man-
teniendo unos «techos informativos» que no pudieron superarse. Por otra parte, aspecto éste de espe-
cial importancia en la caracterización del modelo de armonización desarrollado en Europa, colisio-
naban de una forma evidente dos modelos de regulación contable. Por un lado existía un modelo
legalista de una extensa y minuciosa regulación, como era el caso de Francia, Italia y Alemania, y por
otro lado existía un modelo «profesionalista» sin apenas normas legales como era el caso, funda-
mentalmente, del Reino Unido, sistemas éstos que hubieron de ser armonizados. De esta forma hubo
que decidir si la norma debiera simplemente regular aspectos de fondo, como serían los objetivos de
la información y un marco de principios para identificar, tratar y valorar los hechos contables, o por
el contrario la norma a emitir debiera llevarse a cabo dentro de un marco legal rígido, planteándose,
por tanto, aspectos relativos a presentación formal de los estados financieros, normas estrictas de valo-
ración, etc. La solución definitiva dada por el legislador comunitario fue esencialmente de compro-
miso, donde se introdujo por una parte el concepto de imagen fiel como criterio orientador del mode-
lo contable en su integridad y como fuente prioritaria de normas, determinándose por otra parte un
amplio conjunto de reglas, cuestión ésta que en puridad va en contra del espíritu del concepto ima-
gen fiel que en suma hace prevalecer la sustancia sobre la forma (TUA, 1985) 21. En otro sentido, y
al objeto de evitar rechazos por los países miembros, el modelo europeo quedó revestido de una gran
flexibilidad, por lo que junto a unos mínimos coincidentes aparecen una amplia gama de excepcio-
nes por las que pueden optar los países miembros, posibilitando de esta forma que fuesen evitadas
cualquier tipo de fricción entre el ordenamiento comunitario y el nacional de cada país miembro. Esto
ha servido para señalar que, dada la discreccionalidad admitida por el modelo contable europeo, cada
país ha podido, sin muchos esfuerzos, mantener los rasgos esenciales de su sistema particular.

20 Por ejemplo, y como prueba de la dificultad que supuso la armonización en Europa, puede señalarse como la Cuarta
Directiva fue fruto de un largo período de maduración, el cual duro casi diez años, período de tiempo durante el cual fue-
ron elaborados tres proyectos de directiva. El primero de ellos con fecha 16 de noviembre de 1971, el segundo el 26 de
febrero de 1974 y el último y definitivo el 25 de julio de 1978.

21 Pueden consultarse los siguientes trabajos sobre el concepto de imagen fiel: TUA (1982 y 1985); ÁLVAREZ MELCÓN(1983),
ANTOLÍNEZ (1985) y SÁNCHEZ FERNÁNDEZ DEVALDERRAMA (1994).



- 214 - ESTUDIOS FINANCIEROS núm. 211

Manuel Larrán Jorge y Emiliano Ruiz Barbadillo

Para implementar el modelo contable en Europa, el cual como resulta del todo conocido está
basado en la Cuarta Directiva referida a las cuentas anuales 22, la Séptima Directiva referida a la
información contable de los grupos de empresas 23 y la Octava Directiva sobre la habilitación de los
profesionales de la auditoría 24, la Comunidad Económica Europea ha utilizado la técnica jurídica
de emisión de directivas, lo que suponía que éstas previamente debían ser adoptadas por los países
miembros, creando esta cuestión dos problemas importantes que habría de cuestionar, con el paso
del tiempo, el grado de éxito de la armonización conseguida en Europa. En primer lugar, se han pro-
ducido importantes retrasos en la adaptación de las directivas por determinados países, lo cual no
sólo ha supuesto una falta de armonización temporal evidente, sino que también ha justificado que
no se avance en el proceso de armonización. En segundo lugar, el proceso de adaptación de los dis-
tintos países no ha seguido pautas similares y los países han contado con gran discreccionalidad en
su adaptación. Seguidamente nos vamos a referir a la forma en la que se adaptaron las directivas
europeas al derecho español.

2. El proceso de adaptación de la legislación mercantil española al Derecho comunitario.

Como ya hemos señalado esta fase histórica de la regulación contable de nuestro país vino
marcada por la reforma. La reforma del ordenamiento mercantil ha tenido lugar dentro de unas cir-
cunstancias que han facilitado la modernización de nuestra legislación. Sin duda pocas oportunida-
des históricas como las vividas por aquellos momentos se han dado en nuestra sociedad para empren-
der la reforma y la actualización de nuestra legislación, las cuales quedaban materializadas en un
ambiente social que favorecía la aprehensión e incorporación de criterios fundamentalmente euro-
peos, que han vencido la resistencia que se percibía en la empresa española frente a la moderniza-
ción de la contabilidad.

No obstante, y como ya hemos resaltado, las directivas comunitarias resultan flexibles en cuan-
to a su incorporación a los ordenamientos internos, bien a través de disposiciones legislativas, regla-
mentarias o administrativas, lo cual, según PAU (1993 pág. 29), produjo cierta perplejidad en el legis-
lador español a la hora de incorporar la normalización contable europea, que al final fue incorporada,
según el citado autor, con un sinuoso proceso legislativo. El antecedente más remoto que puede con-
siderarse en el proceso de adaptación de la normativa contable española a la europea, puede quedar
situado en el Anteproyecto de la reforma de la Ley de Sociedades Anónimas realizado en 1979 por
la Sección de Derecho Mercantil de la Comisión General de Codificación del Ministerio de Justicia,
en la cual se pretendía reducir al máximo las disposiciones referentes a materia contable. Cuando
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22 Para una profundización sobre el tema pueden ser consultados entre otros MONTESINOS(1980), TUA (1980), CEA (1986)
y NORBERTOy MÚÑOZ COLOMILLA (1988)

23 Puede consultarse CONDOR (1992).

24 Sobre este extremo puede consultarse GARCÍA BENAU y CERDÁ (1991).
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este anteproyecto fue sometido a información publica, la crítica principal, en lo que a nosotros nos
compete, fue que no parecía procedente elevar a rango de Ley preceptos que debían estar conteni-
dos en disposiciones reglamentarias. En este sentido caben resaltar los informes de AECA (1980) y
del Instituto de Planificación Contable (1984), considerando ambos organismos que las normas sobre
cuentas anuales no debieran quedar recogidas en la normativa de Sociedades Anónimas, sugiriendo
que la Ley se limitara a establecer la obligación de formular las cuentas anuales y que su régimen
fuese remitido a las normas que emitiese el Instituto de Planificación Contable. La justificación de
la deslegalización de esta materia, y que por tanto los aspectos contables quedasen regulados por
disposiciones reglamentarias, se centraba en la posibilidad de una modificación fácil de la misma,
con la pretensión de una más rápida adaptación a las cambiantes situaciones de la realidad econó-
mica y social de nuestro país.

Firmado el Tratado de Adhesión de España a las Comunidades Europeas, el 12 de junio de
1985 en Madrid, fue retomado el estudio de la forma en que debía ser realizada la adaptación del
Derecho comunitario, constituyéndose, en septiembre de 1985, en el seno del Ministerio de Economía
y Hacienda, por encargo de la Secretaría de Estado de Hacienda, una Comisión con el objeto de
redactar un borrador sobre la futura ley de Reforma Contable. Dicho Ministerio elaboró un Anteproyecto
para reformar el Código de Comercio y la Ley de Sociedades Anónimas, en lo que se refería a mate-
ria contable, el cual tomó el título de «Ley de Contabilidad y Auditoría de Cuentas», donde, siguien-
do el criterio esgrimido en su momento tanto por AECA como por el Instituto de Planificación
Contable, se deslegalizaba la materia, dejándose pues la regulación precisa a disposiciones de carác-
ter reglamentario. No obstante, al mismo tiempo que estos trabajos estaban siendo acometidos, en
el Ministerio de Justicia, y en concreto en la Sección de Derecho Mercantil de la Comisión General
de Codificación, se preparaba un Anteproyecto de Ley de Reforma Parcial y Adaptación de la
Legislación Mercantil a las Directivas de la CEE. Cuando fue preparada la Ley de 27 de diciembre
de 1985 sobre Bases de Delegación al Gobierno para la aplicación del Derecho de las Comunidades
Europeas, en el proyecto del Gobierno que fue remitido al Congreso de los Diputados, se mantu-
vieron como Directivas que debían ser introducidas en nuestro ordenamiento a través de Decreto
Legislativo, la Cuarta y la Séptima. Sobre este extremo, la Comisión de Codificación de la Sección
de Derecho Mercantil sugirió al Ministerio de Justicia el peligro que supondría que la reforma fuese
realizada por la vía rápida de Decreto Legislativo, unido además a la incoherencia que supondría
que parte de las Directivas Comunitarias fuesen adaptadas por medio de Ley Ordinaria y otras por
medio de Disposiciones Reglamentarias. Estas observaciones fueron tenidas en cuenta en el trámi-
te parlamentario de la mencionada Ley de Bases para la Delegación, desapareciendo del texto defi-
nitivo la referencia a las Directivas de materia contable. Las razones que se alegaron fueron las
siguientes (SÁNCHEZ CALERO, 1987, págs. 720 y 721):

a) El tratamiento sobre cuentas anuales ya se encontraba en la Ley de Sociedades Anónimas
de 1951, con el objeto de defender los intereses de accionistas y terceros. Por lo que la
valoración de elementos de balance y cuenta de pérdidas y ganancias, los esquemas de
estas cuentas y demás aspectos sobre las mismas, puesto que pretenden tutelar los inte-
reses de accionistas y acreedores, debían quedar insertados en el régimen jurídico de las
sociedades.
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b) Las normas de Derecho comunitario tienen una vocación de permanencia y de inmutabili-
dad superior a las normas específicas del ordenamiento nacional. Resulta complejo alterar
las Directivas y máxime la Cuarta, que fue fruto de una solución de compromiso tras varios
años de discusiones. De este modo desaparecían las ventajas de la regulación por disposi-
ciones reglamentarias, dado que mientras no fuesen modificadas las Directivas, no podían
serlo las disposiciones reglamentarias.

Así pues, la Comisión General de Codificación de la Sección de Derecho Mercantil del
Ministerio de Justicia, debía llevar a cabo la recepción del Derecho comunitario. A tal fin se prepa-
ró a finales de 1986 un Anteproyecto, que tras sufrir algunas modificaciones se convirtió en el Proyecto
de Ley de Reforma Parcial y Adaptación de la Legislación Mercantil a las Directivas de la Comunidad
Económica Europea en materia de Sociedades, procedimiento éste por el cual se ha producido la
adaptación de la legislación mercantil de todas las directivas en materia de sociedades, excepción
hecha de la Octava, que lo hizo a través de la Ley 19/1988 de Auditoría de Cuentas. Esto justifica
que exista una regulación básica de aspectos sustanciales de la contabilidad recogidos tanto en la
Ley de Sociedades Anónimas, como en el Código de Comercio, que no obstante requerían de un
desarrollo reglamentario que será sobre el que nos centremos en este trabajo. En resumen, todo el
proceso de reforma, del cual indudablemente no podemos ocuparnos en estas líneas, se ha realiza-
do por las siguientes normas: Ley 19/1988, de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas; Ley 19/1989,
de 25 de julio, de Reforma Parcial y Adaptación de la Legislación Mercantil a las Directivas de la
CEE en materia de Sociedades; Real Decreto Legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre, por el que
se aprueba el Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas; Real Decreto 1597/1989, de 29
de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento del Registro Mercantil; Real Decreto 1643/1990,
de 20 de diciembre, por el que se aprueba el nuevo Plan General de Contabilidad; Real Decreto
1636/1990, por el que se aprueba el Reglamento que desarrolla la Ley de Auditoría de Cuentas; Real
Decreto 1815/1991, de 20 de diciembre, por el que se aprueba las Normas para la formulación de
las Cuentas Anuales Consolidadas.

3. La creación de un nuevo organismo emisor de normas contables: el Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas.

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas fue el organismo público que se iba a
encargar de realizar el necesario desarrollo reglamentario que requería tanto el Texto Refundido de
la Ley de Sociedades Anónimas como el Código de Comercio. En este sentido conviene que nos
detengamos en precisar cuáles son las competencias y estructura orgánica del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, dado que ambos aspectos delimitan una nueva forma de regular la contabi-
lidad en nuestro país, cuestión ésta sobre la que nos detendremos posteriormente.

Este organismo fue creado por la Ley 19/1988, de 12 de julio, sobre Auditoría de Cuentas,
donde en su disposición adicional segunda señala que queda suprimido el Instituto de Planificación
Contable, creándose el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas como organismo autóno-
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mo, adscrito al Ministerio de Economía y Hacienda. En el punto 5 de la citada disposición adicio-
nal se señala que el gobierno mediante Real Decreto, a propuesta conjunta de los Ministros de
Economía y Hacienda y para las Administraciones Públicas, procederá a la aprobación estatutaria
correspondiente en la que se contendrán las especificaciones establecidas en la Ley de Entidades
Estatales Autónomas, de 26 de diciembre de 1958.

Dicha disposición estatutaria tuvo lugar por el Real Decreto 302/1989, de 17 de marzo, por el
que se aprobó el estatuto y estructura orgánica del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas,
el cual se configuró como organismo autónomo de carácter administrativo. El artículo 2 del Real
Decreto señalado se refiere a las funciones del Instituto de Contabilidad, entre las cuales, a nuestros
efectos, destacamos las siguientes:

• El establecimiento de los criterios de desarrollo de aquellos puntos del Plan General de
Contabilidad y de las adaptaciones sectoriales del mismo que se estimen convenientes para
la correcta aplicación de dichas normas, que deberán ser publicadas en el Boletín del Instituto.

• El perfeccionamiento y la actualización permanente de la planificación contable, a cuyo
fin propondrá modificaciones legislativas o reglamentarias necesarias para armonizarlas
con las disposiciones emanadas de la CEE o de acuerdo con el propio progreso contable.

El artículo 3 del Real Decreto indica que los órganos rectores del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas son el Presidente y el Comité Consultivo. Corresponde al Presidente la repre-
sentación legal del Instituto, la presidencia del Comité Consultivo, la dirección, impulso y coordi-
nación de los servicios del organismo en orden al cumplimiento de sus funciones, etc. (art. 4). Respecto
al Comité Consultivo se señala, en el artículo 5, que:

a) Es un órgano de asesoramiento presidido por el Presidente del Instituto y compuesto, junto
con él, por diez vocales designados por el Ministro de Economía y Hacienda, de los cua-
les cuatro serán representantes del Ministerio de Economía y Hacienda, propuestos por el
Presidente del Instituto, y el resto a propuesta de las Corporaciones de derecho público
representativas de auditores de cuentas y expertos contables.

b) Corresponde al Comité Consultivo, en el ejercicio de sus funciones de asesoramiento, las
facultades de estudio, informe y propuesta con relación a las materias incluidas en el ámbi-
to de funciones propias del Instituto.

c) Preceptivamente deberán ser sometidos por el Presidente a informe del Comité Consultivo
todos aquellos asuntos relacionados con las siguientes materias, entre otras:

• Los criterios de desarrollo de aquellos puntos del Plan General de Contabilidad y de las
adaptaciones del mismo que se estimen convenientes para la correcta aplicación de nor-
mas.
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• Propuestas de modificaciones legislativas o reglamentarias que se eleven al Ministro de
Economía y Hacienda con relación al perfeccionamiento y la actualización permanente
de la planificación contable.

4. Características básicas del Plan General de Contabilidad de 1990.

El Plan General de Contabilidad fue aprobado por el Real Decreto 1643/1990, de 20 de diciem-
bre, cumpliéndose de tal forma la facultad que se contenía en el artículo 8 la Ley 19/1989 de Reforma
Parcial y Adaptación de la Legislación Mercantil a las Directivas Europeas en materia de Sociedades
y a la Disposición Final Primera del Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas. Como
complemento del todo necesario, el Plan General de Contabilidad ha venido a cerrar el capítulo de
actuaciones legislativas, en lo que se refiere a la contabilidad individual, para cometer la armoniza-
ción con el derecho europeo. El Plan debe ser concebido como el verdadero instrumento de la nor-
malización contable en España, lo cual queda claramente expresado en la Exposición de Motivos
del Real Decreto que aprueba el Plan, cuando se declara que éste debe disipar cualquier duda sobre
su adscripción al derecho mercantil.

Muchos comentarios han sido realizados por la doctrina contable de nuestro país sobre el Plan
General de Contabilidad, por lo que no parece necesario realizar un estudio detenido del mismo,
dado el riesgo de incurrir en meras repeticiones donde plumas más autorizadas ya han incidido 25.
No obstante lo dicho, consideramos oportuno realizar una serie de precisiones sobre los aspectos
formales del mismo.

Para la elaboración del Plan General de Contabilidad, labor encomendada al Instituto de
Contabilidad y Auditoría de Cuentas, éste contó con la colaboración de una comisión de expertos
del mundo de la empresa, de la Universidad y de la Administración 26. El objetivo que se marcó la
citada comisión de distintos orígenes y experiencias profesionales, fue conjugar la vertiente con-
ceptual de los temas a tratar con la pragmática, fundada en la vivencia día a día de la dinámica de
los negocios y del casuismo propio del mundo de los negocios 27. Las líneas básicas que informa-
ron la elaboración del Plan General de Contabilidad fueron las siguientes (BOLUFER, 1991, pág. 182):
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25 Emplazamos al lector a las numerosas obras y escritos que sobre el Plan han sido publicadas en los últimos años, desta-
cando por nuestra parte los tres números monográficos, 63, 64 y 65 de 1990 de la Revista Española de Financiación y
Contabilidad, así como el libro editado por el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas Comentarios sobre el
Nuevo Plan General de Contabilidad(1993), donde se recogen escritos de los más prestigiosos autores de nuestro país,
así como el libro Dudas, ejemplos y soluciones del Plan General de Contabilidad(1997), editado por el ICAC, Expansión
y Coopers & Lybrand.

26 Dicha Comisión estuvo integrada por D. Eduardo Amérigo Cruz, D. Juan Arroyo Muñoz, D. José Juan Blasco Lang,
D. José Luis Cea García, D. Enrique Corona Romero, D. Carlos Cubillo Valverde, D.ª Marta Fernández Estellés, D. Carlos
Fernández González, D. Felipe Herranz Martín, D. José Luis López Combarros, D. Rufo López Rodríguez, D. Antonio
Noguero Salinas, D. José Rivero Romero, D. Angel Sáez Torrecilla y D. Oscar Yebra Cemboraim.

27 Tal como se recoge en la propia nota 5 de la introducción del Plan General de Contabilidad.
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• Adaptación absoluta a las normas legales en materia mercantil, respetándose en este senti-
do escrupulosamente el contenido del Código de Comercio y la Ley 19/1989, tratando de
no establecer en el Plan ninguna obligación suplementaria a las ya contenidas en las men-
cionadas disposiciones legales.

• Equilibrio de los planteamientos teóricos y soluciones pragmáticas basadas en la realidad
empresarial, permitiendo en muchos casos planteamientos flexibles para que los empresa-
rios puedan acogerse a la solución más adecuada a cada situación. El Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas siempre ha considerado que el éxito del Plan no vendrá determina-
do por la obligatoriedad del mismo, sino por la acogida que le puedan dispensar profesio-
nales y empresarios.

• Se partió del Plan General de Contabilidad aprobado en 1973, con el objetivo de con-
seguir que la transacción entre los dos textos no fuera excesivamente dificultosa para la
empresa.

Respecto a los objetivos que fueron perseguidos en la elaboración del Plan, fueron los siguien-
tes (BOLUFER, 1991, págs. 182 y 183):

a) Desarrollar, completar y aclarar el contenido contable de la legislación mercantil.

b) Dotar a la empresa española de un instrumento que le facilite el cumplimiento de sus obli-
gaciones legales en materia contable, que dada la naturaleza flexible del Plan puede que-
dar adaptado a las necesidades de cada empresa.

c) Normalizar la información contable que la empresa ofrece a una pluralidad de agentes eco-
nómicos y sociales interesados en la situación presente y futura de la misma, con el obje-
to de que sea comparable con la ofrecida por otras empresas.

d) Resolver los problemas transitorios de adaptaciones al nuevo marco informativo caracte-
rizado por la transparencia y fiabilidad de la información.

e) El Plan no puede ser entendido como un proyecto concluido, sino que quedan por resolver
determinados aspectos entre los que cabe destacar el establecimiento de normas y criterios
de valoración más detallados.

Respecto a la estructura del Plan este presenta las siguientes partes: Principios contables, cua-
dro de cuentas, definiciones y relaciones contables, cuentas anuales y normas de valoración. Excepto
la segunda y tercera partes del Plan, el resto son de obligado cumplimiento. En la primera parte, la
cual trata de los principios contables, el Plan desarrolla, completa y sistematiza lo dispuesto en el
artículo 38 del Código de Comercio. En la misma se señala que el objetivo de las cuentas anuales es
expresar la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los resultados de la empresa.
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Para alcanzar tal objetivo, habrán de ser aplicados los siguientes principios contables que quedan
definidos en el propio Plan: prudencia, empresa en funcionamiento, registro, precio de adquisición,
devengo, correlación de ingresos y gastos, no compensación, uniformidad e importancia relativa.
También se precisa que en caso de conflicto entre principios contables, prevalecerá el que mejor con-
duzca a que las cuentas anuales expresen la imagen fiel. No obstante, sin perjuicio de lo anterior, el
principio de prudencia tendrá carácter preferencial sobre los demás 28.

La segunda parte del Plan incluye el cuadro de cuentas, de acuerdo con la numeración deci-
mal. En la misma se sigue la línea instaurada en el Plan de 1973 respecto a la organización básica y
estructura de la ordenación contable. Se incluyen siete grupos, los cinco primeros referidos a cuen-
tas de balance, y los dos últimos a la cuenta de pérdidas y ganancias.

La tercera parte del Plan está dedicada a las definiciones y relaciones contables, cabiendo des-
tacar el carácter formativo y didáctico que la misma persigue. En ésta quedan definidos el conteni-
do y las características más importantes de las operaciones que determinarán las cuentas, aclarando
los conceptos utilizados por el propio lenguaje técnico seguido. También quedan definidos, con el
objetivo de facilitar la mecánica contable, los principales motivos de cargo y abono.

La cuarta parte se refiere a las cuentas anuales 29, en la cual se contienen tanto las normas de
elaboración de las cuentas anuales, como los modelos de dichas cuentas, tanto normales como abre-
viados. Destaca la minuciosidad de las normas de elaboración de las cuentas anuales, en especial del
Cuadro de Financiación, que es considerado como una nota más de la memoria.

La quinta y última parte hace referencia a las normas de valoración, las cuales suponen un
apreciable avance sobre las contenidas en el Plan de 1973, y donde prevalece el principio de pru-
dencia. Son consideradas como el desarrollo de los principios contables, y son concebidos en con-
sonancia con lo dispuesto por la legislación mercantil. En ella se hace referencia a las normas de
valoración de las distintas masas patrimoniales e ingresos y gastos.

Además cabe señalar como el Real Decreto por el que se aprobó el Plan General de Contabilidad
consta de una Exposición de Motivos, dos artículos, seis disposiciones transitorias, siete disposi-
ciones finales y una disposición derogatoria. Respecto a los artículos, en el primero se establecía la
aprobación del Plan General de Contabilidad, mientras que en el segundo se dispuso la obligación
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28 Resulta interesante destacar que la versión del Borrador del Plan General de Contabilidad publicado en enero de 1990,
introducía los principios facultativos, según lo cual podrían ser de aplicación otros principios cuando reunieran una serie
de condiciones. La desaparición de éstos del texto definitivo del Plan es considerado por TUA (1990, pág. 835) como un
«eslabón perdido».

29 Véase a este respecto CEA (1990), LIZCANO (1990) y MONTESINOS(1992).
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del mismo para todas las empresas, cualquiera que fuese su forma jurídica, individual o societaria.
En cuanto a las disposiciones transitorias, éstas se refieren a seis extremos importantes de contabi-
lización. Tres de estas disposiciones transitorias son instrumentales, siendo su objetivo garantizar
que el paso de la antigua a la nueva norma se efectuara sin vacíos intermedios, y se refieren a la deli-
mitación de los balances de apertura cuando se apliquen las nuevas disposiciones, la validez de las
adaptaciones sectoriales en vigor hasta que las mismas vuelvan a ser redactadas, en tanto que no se
opongan a la legislación mercantil y el Plan General de Contabilidad, y la no obligatoriedad de pre-
sentar las cifras comparativas del ejercicio anterior en las primeras cuentas anuales elaboradas de
conformidad con el nuevo Plan. Las otras tres disposiciones transitorias contienen normas que regu-
lan una aplicación progresiva en el tiempo del Plan sobre tres importantes cambios que se introdu-
cen en el mismo, como son el registro de las diferencias de cambio, los compromisos por planes de
pensiones y el tratamiento de las operaciones de arrendamiento financiero, siendo el objetivo de las
mismas evitar cambios bruscos que pudieran afectar a los resultados o al patrimonio de la empresa,
permitiéndose soluciones flexibles al respecto.

Respecto a las disposiciones finales, señalaremos, por el momento, las siguientes:

1. Disposición final sexta, que establece la entrada en vigor del Real Decreto el día siguien-
te de su publicación en el Boletín Oficial del Estado y la aplicación obligatoria del Plan
para aquellos ejercicios iniciados con posterioridad al 31 de diciembre de 1990.

2. Disposición final séptima, norma de carácter fiscal que pretende aclarar las colisiones que
puedan existir entre normas fiscales y contables. En este sentido quedan derogadas todas
las disposiciones sobre registro contable contenidas en el Reglamento del Impuesto sobre
Sociedades, cuando se opongan a lo establecido en el Plan, con independencia de que aqué-
llas sean aplicables en el campo fiscal.

Por último, la disposición derogatoria establece la anulación del Decreto que aprobó el Plan
General de Contabilidad de 1973, así como cualquier otra norma de igual o inferior rango que se
oponga al propio Real Decreto que aprueba el Plan General de Contabilidad.

En resumen, la consecuencia de todo este desarrollo normativo, como ha sintetizado TUA

(1990), ha supuesto contar con una información más transparente, un incremento en el volumen de
información a divulgar por las empresas, la codificación de un marco normativo de principios con-
tables, la obligatoriedad de confeccionar y divulgar información por los grupos de empresas, la obli-
gatoriedad de someter la información a un control externo realizado por expertos independientes y
la mayor importancia que se le concede a la publicidad de la información contable. Todos estos aspec-
tos han cambiado, sin duda, de forma radical el contexto de la información contable que confeccio-
nan y divulgan las empresas en nuestro país.
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IV. LA TERCERA FASE DE LA REGULACIÓN CONTABLE EN ESPAÑA: LA REGULA-
CIÓN CONTABLE DE SITUACIONES ESPECÍFICAS

Una vez concluido todo el proceso de armonización a las directivas comunitarias, el cual ha
sido tildado en alguna ocasión como excesivo y complejo 30, comienza en nuestro país, en nuestra
opinión, una nueva fase de la regulación contable, la cual viene caracterizada por parámetros y obje-
tivos que hacen de ésta una fase singular y diferenciada de las anteriores. Aun cuando todo el pro-
ceso de reforma supuso un cambio sustancial en España respecto a la información que confeccionan
y publican las empresas, hemos de destacar que las bases sobre las que se sustentaba la reforma, es
decir, las directivas en materia contable, tuvieron su origen, si nos referimos únicamente a la Cuarta
Directiva, en 1978, lo que implica la existencia de cierto desfase temporal que no ha permitido apre-
hender tanto la evolución del pensamiento contable como el propio cambio en las condiciones eco-
nómicas 31.

En este sentido, como destacan SAÉZ y CORONA (1991, pág. 15), la regulación contable en
España no habría de concluir, como los hechos así lo demuestran, con la emisión del Plan General
de Contabilidad, sino que la propia realidad empresarial, tan variada y cambiante, va a exigir nue-
vas manifestaciones reguladoras en materia de contabilidad. El propio Plan General de Contabilidad,
en su nota introductoria 2, es consciente de que la labor de regulación contable no puede conside-
rarse concluida, al señalar que el Plan se constituye en el instrumento técnico y básico de la norma-
lización contable de nuestro país, si bien dicha normalización no se agota con este texto, sino que
ha de desarrollarse consecuentemente con el objeto de cubrir el inmenso espacio de la información
contable. Por otra parte, en la nota 26 de la introducción del Plan se señala que éste es un texto abier-
to, por lo que está preparado para introducir en él las modificaciones que procedan de la evolución
del Derecho de Sociedades de la Comunidad Económica Europea, del progreso contable, del desa-
rrollo de los instrumentos financieros, de la investigación científica y las innovaciones tecnológicas,
de los cambios en los elementos que condicionan el mundo de los negocios, etc. La apertura del Plan
debe ser muy sensible también a las demandas de información procedentes de los diversos agentes
económicos, ahorradores e inversores, mundo del trabajo, consumidores, Administración Pública,
etc. También se señala en la mencionada nota introductoria que la puesta al día del Plan implica una
especie de revisión permanente del mismo, tarea que incumbe en particular al Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, pero en la que habrán de colaborar expertos, profesionales y estudiosos de
la disciplina contable, bien con sus posiciones personales o por medio de las instituciones que los
agrupen.
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30 Véase por ejemplo el número 50 de la Revista Partida Dobleen el que se realiza un Balance de la Reforma contable
Mercantil en 1994, en el que participaron el que fuera por aquel entonces presidente del ICAC, así como diversos pro-
fesionales.

31 Ya señalábamos con anterioridad como la Comisión Europea se manifestaba contraria al cambio de las directivas mien-
tras éstas no fuesen incorporadas por todos los países miembros, debiendo destacarse cómo Italia fue el último país que
las incorporó en 1991, es decir, con posterioridad a la reforma en España.
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De esta forma, se puede hablar de la existencia de una nueva fase de la regulación contable en
España, cuyos objetivos básicos no serían otros que los de regular aquellos aspectos no considerados
en la normativa básica europea con la que fue armonizado el derecho español, así como la de dar res-
puesta a la problemática contable que se deriva de la propia complejidad y dinámica que genera el
entorno económico de actividad de las empresas. En este sentido, puede hablarse de una fase de regu-
lación revestida de cierta autonomía respecto a los objetivos a alcanzar en la medida que éstos ya no
vienen encorsetados por la necesidad de la armonización, fase ésta que debe estar regida por las accio-
nes que en materia contable desarrolle el Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, el cual, y
aun cuando más tarde nos detendremos sobre este extremo, cuenta con plena capacidad reglamentaria.

1. Líneas básicas de la regulación contable a partir de 1990.

Sentada la premisa de que la regulación contable en España no puede considerarse concluida
con la adaptación de nuestro derecho a las directivas comunitarias, aun cuando hemos señalado como
característica de esta nueva fase la autonomía que el nuevo organismo emisor de normas contables
ostenta en su desarrollo, la propia normativa, y más precisamente el Plan General de Contabilidad,
en sus disposiciones finales, determina de forma precisa unas directrices que deben caracterizar esta
fase. En concreto, en dichas disposiciones a las que nos referimos puede leerse lo siguiente:

a) Primera. El Ministro de Economía y Hacienda, a propuesta del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas, aprobará mediante Orden Ministerial las adaptaciones sectoriales del
Plan General de Contabilidad. Estas adaptaciones sectoriales se elaborarán tomando en con-
sideración las características y naturaleza de la actividad del sector concreto de que se trate,
adecuándose al mismo tanto las normas y criterios de valoración, como la estructura, nomen-
clatura y terminología de las cuentas anuales.

b) Segunda. El Ministro de Economía y Hacienda, a propuesta del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas, podrá modificar mediante Orden Ministerial el criterio de amorti-
zación de los gastos de investigación y desarrollo establecido en el Plan General de
Contabilidad.

c) Tercera. El Ministro de Economía y Hacienda, a propuesta del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas, y mediante Orden Ministerial podrá adaptar las normas de valora-
ción y elaboración de las cuentas anuales a las condiciones concretas del sujeto contable.

d) Cuarta. El Ministro de Economía y Hacienda, a propuesta del Instituto de Contabilidad y
Auditoría de Cuentas, y mediante Orden Ministerial, podrá modificar los plazos estableci-
dos en las disposiciones transitorias 3.ª y 4.ª de este Real Decreto, en razón de las especia-
les circunstancias que puedan concurrir en sectores de actividad concretos. Asimismo, y en
función de las características de determinadas operaciones económicas, podrá establecer la
aplicación en el tiempo del Plan General de Contabilidad en aspectos no contemplados en
las disposiciones transitorias del presente Real Decreto.
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e) Quinta. El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas podrá aprobar, mediante reso-
lución, normas de obligado cumplimiento que desarrollen el Plan General de Contabilidad
y sus adaptaciones sectoriales en relación con las normas de valoración y las normas de ela-
boración de las cuentas anuales, sin perjuicio de lo dispuesto en la disposición final tercera.

En este entramado de disposiciones cabe destacar, como se desprende de la lectura de las mis-
mas, dos cuestiones de especial importancia al objeto de este trabajo. En primer lugar, emerge la figu-
ra del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas con una importancia y protagonismo, en el desa-
rrollo de normativa contable, inusitado y novedoso con respecto a períodos anteriores. En segundo
lugar, la metodología jurídica que se utiliza para el desarrollo posterior de la regulación contable en
nuestro país con posterioridad a toda la reforma acometida, así como el papel que se le asigna al ICAC
en este desarrollo es bien distinto. No obstante, previo al análisis de los posteriores desarrollos nor-
mativos acaecidos con posterioridad a la emisión del Plan General de Contabilidad, vamos a proceder
a argumentar que toda la regulación posterior no puede concebirse como un proceso indisciplinado,
sino que se cuenta con una estructura racional que facilita y condiciona la regulación contable; en suma,
vamos a razonar hasta que punto el Plan General de Contabilidad puede ser concebido como una estruc-
tura argumental que sirve de base al desarrollo de normas contables, es decir, un marco conceptual.

2. El marco reflexivo de la regulación contable en España a partir de 1990: el Plan General de
Contabilidad como marco conceptual.

El objetivo que persiguen los organismos emisores de contabilidad, como es el caso del Financial
Accounting Standard Board(FASB) o el International Accounting Standard Committee(IASC),
cuando adoptan un marco conceptual es proponer una estructura de decisión que establezca la mane-
ra en la que debe ser establecida la norma contable. El marco conceptual, como destaca BUCKLEY

(1980, pág. 50), resuelve cuestiones de orden teórico respecto a la elección de los atributos concre-
tos que debe contener una norma contable, lo cual previene un desarrollo indisciplinado en la pro-
ducción de normas contables (SOLOMONS, 1986, págs. 114-115).

Desde hace décadas, los organismos emisores de normas contables han venido sintiendo la nece-
sidad de formular un marco conceptual que cree un cuerpo de doctrina coherente con suficiente con-
sistencia y coordinación que permita establecer normas contables de calidad 32. En este sentido, deben
resaltarse los impulsos realizados por el FASB que, desde su creación en 1973, ha desplegado ingen-
tes esfuerzos en dicho desarrollo conceptual. El FASB (1976, pág. 2) ha definido un marco conceptual
como: «... una constitución, un sistema coherente de objetivos y fundamentos interrelacionados que
pueden guiar el desarrollo de normas contables y prescribe la naturaleza, función y límites de la infor-
mación financiera y de los estados contables. Los objetivos identifican las metas y propósitos de la
Contabilidad. Los fundamentos son los conceptos subyacentes de la Contabilidad, conceptos que guían
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32 Sobre el papel, naturaleza y estructura del marco conceptual puede consultarse GABÁS (1991), LAINEZ y BELLOSTAS

(1995), BELLOSTAS (1997), TUA (1998) .
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la selección de los hechos para su contabilización, la medida de estos hechos y los medios de agregar
y comunicar éstos a las partes interesadas. Conceptos de este tipo son fundamentales en el sentido de
que otras nociones fluyen de éstos y las referencias a ellos serán necesarias para establecer, interpretar
y aplicar la información financiera y los estados contables».

Resulta, por tanto, extremadamente beneficioso contar con la existencia de un marco con-
ceptual como modelo coherente en el que se basa la producción de normas, dado que las normas pro-
ducidas, bajo este marco de referencia, ganan consistencia, dado que el marco conceptual permite
una dialéctica común sobre la que deliberar y valorar los atributos de las normas, permitiendo igual-
mente una mayor aceptación de las mismas y evita, en última instancia, que los pronunciamientos
normativos puedan verse influidos por los intereses privados de determinados grupos afectados por
las normas emitidas (DOPUCHy SUNDER, 1980).

El marco conceptual, por tanto, guía el desarrollo de normas contables, dado que provee al
organismo emisor de unos fundamentos comunes y una base de razonamiento al objeto de deliberar
y decidir el contenido de las normas contables. En este sentido, respecto a la construcción de un
marco conceptual cabe destacar la existencia de unos elementos que quedan estructurados en una
serie de niveles, para que a través de un razonamiento deductivo, se llegue a determinar el conteni-
do específico de una norma. En un primer nivel, se han de determinar los objetivos de la informa-
ción contable, objetivos éstos que son externos a la propia estructura conceptual y derivan de la asun-
ción de una serie de juicios sobre lo que se considera debe ser la finalidad de la información. En un
segundo nivel, se encuentran tanto las necesidades informativas de los usuarios, como las caracte-
rísticas que debe cumplir la información contable al objeto de servir a los objetivos preestablecidos.
En tercer nivel, se encuentran los términos operativos del modelo y en particular la definición de los
elementos de los estados contables, principios de reconocimiento de los estados contables y crite-
rios de valoración. Como señala TUA (1983, pág. 616 y ss.) en la estructura de un marco conceptual
pueden resaltarse los siguientes aspectos:

• El marco conceptual es una estructura interrelacionada de elementos, que partiendo de los
objetivos de la información contable llega, a través de un razonamiento deductivo, a la
determinación de los atributos que configuran la norma contable.

• El esquema que normalmente se ha adoptado es el de fines-medios, en el sentido de que
existe una relación jerárquica entre los distintos niveles de la estructura, de forma que los
objetivos son anteriores a los medios para conseguirlos. 

• La estructura funciona de forma incremental en el sentido de lo operativo de sus concep-
tos, es decir, actúa de mayor a menor nivel de abstracción. 

Analizada brevemente la naturaleza y estructura de un marco conceptual, vamos a sostener la
tesis, abstraída del propio marco regulador determinado por las disposiciones finales del Real Decreto
que aprobó el Plan, así como de las competencias asignadas al Instituto de Contabilidad y Auditoría
de Cuentas, que el Plan General de Contabilidad se constituye como el marco conceptual sobre el cual
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tendrá lugar todo el desarrollo normativo contable con posterioridad a la emisión del mismo. Para ello
vamos a realizar, en este momento, un análisis del Plan, al objeto de abstraer los elementos básicos
del mismo como estructura argumental de decisión del organismo emisor de normas contables 33.

El primer nivel de la estructura del marco conceptual era aquella destinada a la determinación
de los objetivos de la información contable. En este sentido cabe resaltar, como señala GABÁS (1991,
pág. 198), que en nuestro país el objetivo que tradicionalmente ha prevalecido para la contabilidad
ha sido el del cumplimiento de la legalidad, siendo un objetivo de menor importancia la obtención
de información útil para la toma de decisiones. El Plan General de Contabilidad, aun cuando sólo
sea de forma tímida, parece invertir esa tendencia secular respecto a los objetivos de la información
contable, cuando en el punto 10 de su introducción hace referencia a los usuarios de la información,
por lo que parece tener una clara vocación como instrumento de toma de decisiones. En tal sentido
se prejuzga que la información contable será útil a los usos decisionales de los distintos intereses
concurrentes en la empresa, cuando aquella refleje la imagen fiel de la empresa, siendo la obtención
de dicha imagen fiel el objetivo que queda delimitado para la información contable 34.

En lo que se refiere al segundo nivel del desarrollo del modelo de marco conceptual, señalá-
bamos anteriormente que estaba compuesto por la determinación de las características cualitativas
de la información contable y la delimitación de las necesidades informativas de los usuarios de ésta.
Respecto a las características cualitativas, el Plan General de Contabilidad, en su nota introductoria
10, señala que la información contenida en las cuentas anuales debe ser: comprensible (la informa-
ción ha de ser, dentro de la complejidad del mundo económico, fácil de entender por los usuarios),
relevante (debe contener la información un verdadero significado para los usuarios sin llegar al exce-
so de información, que iría en contra de la anterior característica), fiable (ausencia de errores signi-
ficativos en la información suministrada, a fin de cumplir con el objetivo que se pretende), compa-
rable (la información debe ser consistente y uniforme en el tiempo y entre las distintas empresas),
oportuna (la información debe producirse en el momento que sea útil para los usuarios, y no con un
desfase temporal significativo). Por lo que respecta a las necesidades informativas de los usuarios,
el Plan no especifica cuales son éstas, si bien se prejuzga que dichas necesidades pueden quedar
reconducidas a través del conocimiento del patrimonio, situación financiera y de resultados. Así se
puede leer textualmente en la nota introductoria 10 del Plan que las cuentas anuales constituyen la
información que necesariamente debe ser accesible a una pluralidad de agentes económicos y socia-
les, interesados en la situación presente y futura de determinadas sociedades, entre los cuales se
encuentran: accionistas, acreedores, trabajadores, Administración Pública e incluso competidores.

En el tercer nivel del desarrollo de un marco conceptual nos encontramos tres elementos, cua-
les son: determinación de los criterios de reconocimiento, determinación de los criterios de valora-
ción y elementos de los estados contables. Respecto a la determinación de los criterios de reconoci-
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33 Véase a este respecto el capítulo 6 de la obra de GABÁS (1991), en el cual se analiza con mayor pretensión un modelo
contable de marco conceptual para España.

34 Sobre este particular es necesario señalar, como han venido destacando numerosos autores españoles, la dificultad que
supone operar con el concepto de imagen fiel. En particular, y como destaca TUA (1985, pág. 442) el concepto de ima-
gen fiel supone la preeminencia de la finalidad pretendida sobre las disposiciones legales, de manera que el espíritu de
la norma prevalece incluso sobre el tenor literal de las reglas que pueden establecerse al respecto.
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miento, creemos que éstos quedan especificados en la Primera parte del Plan cuando se refiere a los
principios contables. En este sentido, destacaríamos los siguientes principios contables que hacen
referencia al registro de los hechos contables: Principio del registro; Principio del devengo; Principio
de correlación de ingresos y gastos; Principio de no compensación; Principio de uniformidad; Principio
de importancia relativa. En igual sentido cabe señalar la tercera parte del Plan que con su claro carác-
ter didáctico hace referencia al reconocimiento de los hechos contables. Respecto a la determina-
ción de los criterios de valoración, vienen definidos en nuestro Plan General Contable, por los prin-
cipios del precio de adquisición y el de prudencia valorativa. En igual sentido, la parte quinta del
Plan se refiere a los criterios específicos de valoración, siempre desarrollando los dos anteriores, de
los distintos activos, pasivos, ingresos y gastos. Por último, respecto a los elementos de los estados
contables, éstos vienen definidos en la cuarta parte del Plan General de Contabilidad, cuando se defi-
nen los modelos legales de las distintas cuentas anuales reguladas en la legislación mercantil.

Con todo lo señalado podemos llegar a concluir que el Plan General de Contabilidad, contie-
ne todos los elementos integrantes de un marco conceptual, por lo que aquél se constituye en el ele-
mento deductivo de la regulación contable en España con posterioridad a la reforma, lo que gráfi-
camente se representa en la figura 1.

Figura 1. Estructura del Plan General de Contabilidad como marco conceptual.
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Desde esta perspectiva puede considerarse que el Plan General de Contabilidad, siguiendo un
símil jurídico, es una ley de rango superior y de larga duración, es decir, se trata de una estructura
procedimental de decisión que establece la forma en la que debe ser establecida la norma contable,
resolviendo cuestiones de orden técnico respecto a los atributos concretos de una norma entre las
distintas alternativas que resulten, en principio, consistentes con los objetivos asignados a la infor-
mación contable.

3. Síntesis del desarrollo normativo a partir de 1990.

El desarrollo normativo realizado en España con posterioridad a 1990 puede ser considerado
como vertiginoso, dado el volumen de normas de distinto rango jurídico que han sido emitidas. Al
objeto de clarificar dichas normas, en lo que sigue vamos a referirnos sucintamente a ellas aten-
diendo al distinto papel que el ICAC asume en su gestación, bien como organismo asesor, según la
disposición final primera y tercera del Plan, bien como organismo con plena capacidad reglamenta-
ria, según la disposición final quinta del Plan General de Contabilidad.

Como ya señalábamos con anterioridad la disposición final primera del Real Decreto por el
que se aprueba el Plan General de Contabilidad, autoriza al Ministerio de Economía y Hacienda para
que, a propuesta del ICAC, apruebe a través de Orden Ministerial las adaptaciones sectoriales del
Plan cuando la naturaleza de los sectores de actividad exija un cambio en la estructura, nomencla-
tura y terminología de las partidas de balance y cuenta de pérdidas y ganancias. En efecto, por su
vocación generalista en el Plan no pueden quedar comprendidas las peculiaridades propias de los
distintos sectores de actividad, que dependiendo de la naturaleza de su actividad pueden encontrar
mayor o menor acomodo en este marco normativo general. Para otorgar un marco de principios con-
tables y normas valorativas a sectores específicos, el desarrollo de la regulación contable en nues-
tro país se ha expandido a través de la adaptación del Plan a distintos sectores de actividad. Sobre
este particular cabe resaltar que la metodología utilizada ha sido la de creación de comisiones de tra-
bajo en el seno del ICAC, siendo igualmente destacable que respecto a este tipo de regulación el
ICAC se convierte en un órgano asesor y no emisor de normas 35. 

Respecto a las adaptaciones realizadas hasta la fecha serían las siguientes: Orden de 27 de enero
de 1993, por la que se aprueban las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a las
Empresas Constructoras; Orden de 2 de febrero de 1994, por la que se aprueban las normas de adap-
tación del Plan General de Contabilidad a las Federaciones Deportivas; Orden de 28 de diciembre de
1994, por la que se aprueban las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a las Empresas
Inmobiliarias; Orden de 23 de junio de 1995, por la que se aprueban las normas de adaptación del
Plan General de Contabilidad a las Sociedades Anónimas Deportivas; Orden de 23 de diciembre de
1996, por la que se aprueban las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a las Empresas
de Asistencia Sanitaria; Real Decreto 2014/1997, de 26 de diciembre, por el que se aprueba el Plan
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35 Sobre el papel desarrollado por el ICAC puede consultarse GÓMEZ CIRIA (1996 y 1997).
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General de Contabilidad a las Entidades Aseguradoras y normas para la formulación de las cuentas de
los grupos de Entidades de Seguros; Real Decreto 437/1998, de 20 de marzo, por la que se aprueban
las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a las empresas del Sector Eléctrico; Real
Decreto 776/1998, de 30 de abril, por la que se aprueban las normas de adaptación el Plan General de
Contabilidad a las Entidades Sin Fines Lucrativos y las normas de información presupuestaria de estas
entidades; Orden de 10 de diciembre de 1998 por la que se aprueban las normas de adaptación del Plan
General de Contabilidad a las Sociedades Concesionarias de Autopistas, Túneles, Puentes y otras vías
de peaje; Orden de 10 de diciembre de 1998 por la que se aprueban las normas de adaptación del Plan
General de Contabilidad a las empresas del sector de Abastecimiento y Saneamiento de Aguas.

Por su parte, la disposición final tercera del Plan General de Contabilidad, posibilitaba que
fuesen tenidas en consideración las características específicas del sujeto contable respecto a normas
de valoración y confección de cuentas anuales, donde el ICAC se convierte en el promotor de dichas
normas. Fruto de esta labor cabe destacar las siguientes Ordenes ministeriales: Orden de 24 de abril
de 1991, por la que se establece la aplicación en el tiempo del Plan de Contabilidad a las Entidades
Aseguradoras; Orden de 28 de diciembre de 1992, sobre valoración de inversiones en valores nego-
ciables de renta fija por las entidades aseguradoras; Orden de 12 de marzo de 1993, sobre el trata-
miento contable de las diferencias de cambio en moneda extranjera en determinadas empresas regu-
ladas; Orden de 18 de marzo de 1994 sobre tratamiento contable de las diferencias de cambio en
moneda extranjera en determinadas empresas reguladas; Orden de 23 de marzo de 1994, sobre tra-
tamiento contable de las diferencias de cambio en moneda extranjera en determinadas empresas del
sector del transporte aéreo 36. 

Por otra parte, en virtud de la disposición final quinta del Plan General de Contabilidad, el
ICAC ha aprobado una serie de Resoluciones, las cuales han tenido tres objetivos específicos:

a) El desarrollo de las normas de valoración contenidas en el propio Plan;

b) Definición y precisión de una serie de conceptos ambiguos que han requerido de aclara-
ción, y

c) Regulación de figuras novedosas no contempladas en el propio Plan.

A diferencia de las anteriores regulaciones señaladas, la labor del ICAC en este caso es nor-
mativa, en la medida que se le reconoce capacidad para la elaboración de disposiciones de eficacia
externa, lo que en palabras de TUA (1998, pág. 212) constituye una potestad reglamentaria de segun-
do grado, que por su carácter especial, como veremos más tarde, ha generado ciertas dudas disipa-
das definitivamente por el Tribunal Supremo.

36 También conviene señalar que en virtud de la disposición final cuarta del Plan General de Contabilidad, han sido emiti-
das dos ordenes que hacían referencia a los plazos de regularización y exteriorización de los Planes de Pensiones en las
que las empresas que tenían reconocidos dichos derechos a favor de sus trabajadores, en concreto la Orden de 1 de julio
de 1991 y la Orden de 29 de diciembre de 1999.
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En el desempeño de esta potestad, el ICAC ha emitido Resoluciones acerca de los siguien-
tes aspectos: fijación de criterios generales para determinar el «importe neto de la cifra de nego-
cios»; normas de valoración del inmovilizado material; normas de valoración del inmovilizado
inmaterial; fijación de criterios para la contabilización de los impuestos anticipados en relación con
la provisión para pensiones y obligaciones similares; algunos aspectos relativos a la norma de valo-
ración dieciséis del PGC; criterios de contabilización de la participación en los Fondos de Inversión
de Activos del Mercado Monetario; normas de valoración de participaciones en el capital deriva-
das de aportaciones no dinerarias en la constitución o ampliación de capital de sociedades; desa-
rrollo de criterios a aplicar para la valoración y el registro contable del Impuesto General Indirecto
Canario; fijación de criterios generales para la determinación del concepto patrimonio contable a
efectos de los supuestos de reducción de capital y disolución de sociedades; desarrollo del trata-
miento contable de los regímenes especiales establecidos en el Impuesto sobre el Valor Añadido y
el Impuesto General Indirecto Canario; algunos aspectos sobre la norma decimosexta del PGC;
información a incorporar a las cuentas anuales relativas al efecto 2000; criterios para la determi-
nación del coste de producción.

4. Sobre la potestad normativa del ICAC.

Un aspecto que sin duda ha podido condicionar la forma en la que habría de profundizarse y
desarrollarse la regulación contable en nuestro país, deriva de las dudas que han surgido a raíz de
una sentencia dictada por el Tribunal Superior de Justicia de Madrid sobre la capacidad del ICAC
para emitir normas de obligado cumplimiento para terceros.

Esta polémica surgió a raíz del tratamiento contable de las operaciones de arrendamiento finan-
ciero 37. En efecto, el Proyecto de Real Decreto por el que se iba a aprobar el Plan General de
Contabilidad recogía en su introducción las divisiones existentes entre, por una parte, la concepción
que sobre el tratamiento contable de estas operaciones tenía lo que se denominaba círculos profe-
sionales, fundamentalmente encabezada por la Asociación Española de Leasing, y la visión acade-
micista, por otra parte. El ICAC optó por la visión academicista y proponía que los bienes sujetos a
contratos de arrendamiento financiero fuesen considerados como activos materiales cuando no exis-
tiese duda de que se iba a ejercer la opción de compra por parte del arrendatario. La Asociación
Española de Leasing percibió que este tratamiento contrariaba los intereses de sus asociados, por lo
que el 11 de septiembre de 1990 remitió al Consejo de Estado, el cual emitía por aquella fecha dic-
tamen sobre el Proyecto de Real Decreto del Plan, para que las operaciones de arrendamiento finan-
ciero se ajustaran a criterios distintos de la consideración como activos materiales. El Consejo de
Estado tras consultas realizadas al ICAC, la Secretaría General del Ministerio de Economía y Hacienda
y a la Dirección General de Tributos, estimó que la forma de contabilizar las operaciones de arren-
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37 Para una profundización en el estudio de las implicaciones contables de las operaciones de arrendamiento financiero
puede consultarse LARRIBA (1993).
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damiento financiero debían ser cambiadas, apareciendo en el definitivo Real Decreto por el que se
aprobó el Plan como un inmovilizado inmaterial bajo determinados supuestos, opción ésta que aun
cuando no dictaba en demasía de la pretendida en el Proyecto de Real Decreto, no contentaba ente-
ramente al ICAC (BOLUFER, 1991).

En este sentido, en la Resolución del ICAC de 21 de enero de 1992, por la que se dictaron nor-
mas para el inmovilizado material, el ICAC retomó su posición original señalando que si durante el
período contractual se produce un reconocimiento formal del ejercicio de la opción de compra deri-
vada del arrendamiento financiero o se garantiza su ejercicio, se considerará que a todos los efectos
económicos se ha producido una compraventa del bien objeto de contrato y su contabilizará como
cualquier otra adquisición de bienes inmovilizados con precio aplazado. Esta Resolución no pasó
inadvertida para la Asociación Española de Leasing, y ante la persistencia del ICAC por introducir
el criterio de activación como bienes materiales interpuso ante la Sala de lo Contencioso-Administrativo
del Tribunal Superior de Justicia de Madrid, con fecha 23 de julio de 1992, recurso con el objeto de
que se declarase nula la Resolución del ICAC. La Asociación Española de Leasing basó su impug-
nación, fundamentalmente, en lo que compete a este trabajo, en la incompetencia del ICAC para
ejercer la potestad reglamentaria externa, la cual requería de una previa habilitación específica median-
te norma con rango de Ley, que según la señalada Asociación no se había producido. La sentencia
del Tribunal Superior de Justicia de Madrid tuvo lugar el 19 de enero de 1994, en la cual se conclu-
yó que las Resoluciones del ICAC como disposiciones de carácter administrativo no reglamentario
sólo debían desplegar su eficacia en el ámbito puramente interno, es decir, en el ámbito del orga-
nismo del cual emanan. En síntesis, según la sentencia de este Tribunal las Resoluciones del ICAC
no resultaban obligatorias para terceros.

Dicha sentencia fue recurrida frente al Tribunal Supremo, el cual dictó sentencia el 27 de octu-
bre de 1997. En dicha sentencia se señala que el ICAC cuenta con potestad normativa para dictar
normas de obligado cumplimiento para terceros, al considerar que esta habilitación deriva de la Ley
19/1989 de Auditoría de Cuentas 38.

Dilucidadas las dudas sobre la capacidad normativa del ICAC podríamos considerar que
dicho organismo seguiría profundizando en el proceso de regulación comenzado, si bien, en los
momentos actuales nos encontramos ante un periodo de inflexión que viene caracterizado por la
reapertura del debate perenne de la armonización en Europa, los éxitos alcanzados en la misma y
la necesidad de un nuevo impulso armonizador. Esto nos permite hablar de la existencia en un
futuro inmediato de una nueva etapa en la regulación contable en España, sobre la cual nos dete-
nemos en lo que sigue.

38 Para un estudio más profundo de estos aspectos puede verseALBIÑANA (1994), BLASCOy CORONA(1998), MARTÍN ZAMORA

y MALVÁREZ (1998) y TUA (1998b).
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V. CUARTAFASE DE LAREGULACIÓN CONTABLE EN ESPAÑA: SITUACIÓN ACTUAL
Y RETOS FUTUROS

Esta última fase del proceso de regulación contable en España está inevitablemente ligada al
proceso de armonización contable internacional, más allá de los propios límites de la Unión Europea.
Dicha Unión no es más que un ejemplo del entorno económico actual donde la globalización, las
nuevas tecnologías de la información y la liberalización de los sistemas económicos nos llevan a
relativizar y casi olvidar el concepto de fronteras nacionales bajo un prisma empresarial.

En este proceso de globalización los mercados de capitales han jugado un papel importante.
Dichos mercados en los últimos diez años han sufrido, a nivel internacional, distintas reformas para
facilitar la transparencia y profundidad en la formación de los precios, mayor automatización y hora-
rios más amplios de contratación, más posibilidades de contratación por operadores localizados en
distintos países, etc. Todo lo anterior se ha basado fundamentalmente en procesos de desregulación
de los mercados domésticos. Este nuevo contexto ha abierto posibilidades tanto para las empresas,
que les permite captar financiación a nivel internacional, como a inversores, en cuanto a la posibi-
lidad de diversificar sus carteras con más valores que los domésticos.

Todo lo anterior, junto con los condicionantes relativos al entorno competitivo y a la necesi-
dad de diversificar la actividad fuera de las fronteras nacionales, ha dado lugar a la aparición de lo
que se ha venido en denominar como global players, empresas jugadoras en el tablero mundial. Estas
empresas en busca de financiación cotizan en varios mercados de capitales a nivel internacional, lo
cual les permite ampliar y diversificar la base accionarial, potenciar las fuentes de financiación exter-
na en mercados financieros muy desarrollados, incrementar la liquidez de los títulos, etc. No obs-
tante, la cotización internacional puede tener efectos negativos derivados del incremento en los gas-
tos de cotización, gastos legales y de auditoría, así como el efecto que el tipo de cambio pudiera tener
en la cotización distorsionando el valor intrínseco.

Habida cuenta que los requerimientos informativos de los diferentes mercados de valores pue-
dan ser distintos, existe un movimiento armonizador a nivel internacional en este sentido y al obje-
to de mejorar la transparencia y eficiencia de los mercados, así como la reducción de los costes de
traducción de información financiera. Los resultados y recursos propios contables de las empresas
pueden ser todavía muy diferentes en función de la normativa aplicable en cada caso, incluso en el
europeo, donde las directivas han pretendido armonizar dentro de un marco de flexibilidad que lleva
a diferencias importantes.

Aun a pesar de las ventajas de la introducción del euro, desde el punto de vista contable, las
empresas de la Unión Monetaria presentarán sus cuentas anuales en la misma unidad de cuenta, pero
el hecho de que los marcos reguladores de la información pública en cada país sean todavía distin-
tos hacen que el proceso de homogeneización monetaria no sea todavía un garante de la compara-
bilidad de la información financiera. En opinión de GINER (1998b, pág. 86), las directivas han obli-
gado a introducir cambios en las legislaciones nacionales, que han servido para aproximar en mayor
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medida las prácticas contables de las empresas, si bien los cambios afectan más a aspectos formales
que de valoración. En la misma línea, MARTÍNEZ y ORTIZ (1997) opinan que si bien se mantienen
gran parte de los rasgos originales de los sistemas contables, y de tener un impacto limitado en los
países de influencia anglosajona, en los continentales se ha aumentado el status legal de la contabi-
lidad y se han marcado las fronteras entre contabilidad y fiscalidad. No obstante, aunque se ha redu-
cido la diversidad contable, persisten las diferencias en las prácticas seguidas, debido tanto a las tra-
diciones contables como a los sistemas jurídicos diferentes (CALLAO , GASCA y JARNE, 1997). De
acuerdo con LAÍNEZ (1995, pág. 17), una vez que los objetivos iniciales de armonización se pueden
considerar globalmente conseguidos, sería conveniente que la Unión Europea se planteara un nuevo
esfuerzo en la dirección emprendida, tendente a conseguir una mayor uniformidad y rigidez, tanto
en los criterios contenidos en las normas, como en su aplicación, que propicie un mayor grado de
comparabilidad de la información financiera de las empresas situadas en los países europeos.

1. Nuevas estrategias de normalización contable en la Unión Europea: el fenómeno de las
global players como motor de la futura armonización.

Concluida, por tanto, la primera fase en el proceso de normalización contable, la UE podría
haber seguido dos orientaciones, una que sería la de seguir promulgando más directivas y reducien-
do el número de opciones, y la otra sería menos exhaustiva y más orientada a aquellas empresas más
perjudicadas, o beneficiadas en su caso, como serían las sociedades multinacionales, grupos inter-
nacionales o sociedades que cotizan en diferentes Bolsas extranjeras. La primera de ellas fue dese-
chada, y así lo pone de manifiesto VAN HULLE (1997) cuando sintetiza las principales conclusiones
alcanzadas por la Conferencia que se celebró en 1990 por parte de la Comisión Europea para anali-
zar el futuro de la armonización contable en Europa:

• En opinión de los participantes no era necesario reducir el número de opciones de la Cuarta
Directiva.

• Se decidió que la armonización europea debía tener en cuenta los desarrollos internacio-
nales, por lo que se acordó una aproximación al IASC39, aceptando la Comisión participar
en sus trabajos en calidad de observador.

• Se creó un nuevo órgano consultivo asociado a la Comisión, el Foro Consultivo Contable,
cuyo objetivo es hacer participar a todos los organismos de normalización nacionales y
otras partes interesadas, además de proponer soluciones a los problemas técnicos plantea-
dos al Comité de Contacto.

39 El IASC (International Accounting Standard Committee) se crea en 1973 como respuesta a la necesidad de armoniza-
ción de las regulaciones contables de los diferentes países. Así, en su Acta de Constitución se fijan como objetivos el for-
mular y difundir normas contables, promover su aceptación y respeto en todos los países del mundo. Atendiendo a estos
objetivos el IASC ha publicado hasta la fecha 39 Normas Internacionales de Contabilidad (NIC), siendo su acepción ori-
ginal la de IAS (International Accounting Standards).Tras una primera etapa de difusión y aceptación generalizada de
sus normas, en 1995 se planteó llevar a cabo un proceso de revisión de sus normas, introduciendo una mayor rigidez en
sus pronunciamientos, con objeto de mejorar la comparabilidad internacional  de los estados financieros.
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Lo anterior persiste en la actualidad, de manera que en noviembre de 1995, la Comisión Europea
anunció un cambio importante en su política de armonización contable en el documento «Accounting
Harmonization: a new strategy vis-à-vis international harmonization». En este caso, la UE trata de dar
respuesta a los problemas con que se encuentran un considerable número de compañías europeas cuan-
do tratan de cotizar en mercados de valores no europeos. El problema se deriva del hecho que estas
empresas, a las que se ha venido en denominar «global players»,confeccionan sus cuentas de acuer-
do con la legislación de su país de origen, que a su vez son fruto de una adaptación a las directivas
comunitarias, pero que no están de acuerdo con los requerimientos contables exigidos en otros países.
No obstante, aun a pesar de las diferencias que existen desde el punto de vista contable entre los paí-
ses de la UE, existe un sistema de «mutuo reconocimiento» entre las Bolsas europeas, el cual supone
la aceptación de las cuentas anuales de las empresas de la UE tal como han sido elaboradas en su país
de origen. Sobre este particular, habría que decir, que si bien esto reduce los costes de elaboración de
la información para estas empresas, aumenta la dificultad de interpretación y análisis de dicha infor-
mación para los usuarios internacionales de la misma. El siguiente cuadro tomado de FLOWER (1997)
nos puede dar una idea de la importancia que pueden tener este tipo de empresas en Europa, si bien la
misma se refiere al año 1994, y utilizando sólo compañías que cotizan en la Bolsa de Nueva York.

CUADRO 1. NÚMERO DE COMPAÑÍAS EUROPEAS QUE COTIZAN
EN LA BOLSA DE NUEVA YORK (1994)

PAÍS DE ORIGEN NÚMERO

Austria .............................................................. 0
Dinamarca ......................................................... 1
Finlandia ........................................................... 0
Francia .............................................................. 4
Alemania ........................................................... 1
Irlanda ............................................................... 1
Italia .................................................................. 7
Luxemburgo ...................................................... 1
Países Bajos ...................................................... 8
Noruega ............................................................ 2
Portugal ............................................................. 1
España ............................................................... 7
Suecia ............................................................... 0
Suiza ................................................................. 0
Reino Unido ...................................................... 33

TOTAL ................................................... 66

FUENTE: FLOWER(1997).

El número de global playersirá en aumento, tanto por la expansión sin límite de los negocios
como por los movimientos de privatización en Europa, que demandan capitales más allá de sus paí-
ses de origen. De una forma más explícita, BIDDLE y SAUDAGARAN (1991) clasifican las ventajas para
las empresas derivadas de cotizar en un mercado extranjero:
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ESTUDIOS FINANCIEROS núm. 211 - 235 -

REGULACIÓN CONTABLE PÚBLICA Manuel Larrán Jorge y Emiliano Ruiz Barbadillo

• Ventajas Financieras: Menores costes de capital y mayores posibilidades de realización de
las acciones de la compañía.

• Ventajas Comerciales: Incremento de la publicidad de los productos de la compañía.

• Ventajas Políticas: El cotizar en un mercado extranjero reduce la dependencia de una com-
pañía de su mercado de origen y puede mejorar sus relaciones con gobiernos y clientes no
nacionales.

Es por lo anterior que los dobles requerimientos informativos constituyen la razón de la segun-
da armonización europea. En concreto, puede ser bastante bien ilustrado con el caso de la Daimler
Benz. Hace tiempo, esta compañía fabricante de los bien conocidos coches de lujo «Mercedes» deci-
dió ser una global player, y, sin dejar de ser una compañía alemana, cotizar en los mayores merca-
dos de valores en el mundo, aparte de cotizar en las ocho Bolsas existentes en su país de origen. Sin
embargo, para convertirse en una verdadera compañía internacional necesitaba cotizar en Wall Street,
lo cual de acuerdo con RADEBAUGH y GRAY (1994) le confería una serie de ventajas, entre las que
destacamos reducir su dependencia de la banca alemana y captar parte del mercado americano. Uno
de los problemas con los que se encontró al cotizar en Wall Street, fue que sus estados financieros
realizados de acuerdo con la reglamentación contable alemana y las directivas comunitarias, no fue-
ron aceptadas por la SEC (Securities Exchange Commission)americana, y se le obligó a presentar
estados conciliatorios del resultado y fondos propios de acuerdo con los principios de contabilidad
generalmente admitidos de Estados Unidos. De acuerdo con FLOWER (1997, pág. 284), lo anterior
no sólo es costoso desde el punto de vista de la elaboración de la información contable, sino confu-
so para los inversores dadas las distintas cifras que revelan el resultado y los recursos propios cuan-
do se calculan con unos criterios y otros, como se puede observar en el siguiente cuadro; de mane-
ra que la respuesta por parte del inversor ante cuál de las dos cifras está más cerca de la realidad,
puede estar en la pérdida de credibilidad en la información contable.

CUADRO 2. RESULTADOS Y RECURSOS PROPIOS DE DAIMLER BENZ
(expresados en millones de marcos)

RESULTADOS 1993 RECURSOS PROPIOS1993

Según normativa alemana .................... 602 17.584
Según normativa americana ................. –1.839 26.281

FUENTE: FLOWER(1997).

Si observamos el cuadro 3, (véase pág. siguiente) donde se han recogido los recursos pro-
pios y beneficios de cinco empresas españolas que cotizan en la NYSE para los años 1996 y 1997,
se obtienen diferencias significativas en la rentabilidad financiera dependiendo de aplicar princi-
pios españoles o estadounidenses, existiendo una tendencia casi generalizada de menores benefi-
cios en el caso de principios locales. En el caso de empresas no financieras, normalmente la renta-
bilidad financiera siempre es más alta en el caso de aplicar principios USA; lo contrario, salvo en
el año 1997 para el Banco de Santander, ocurriría en los Bancos.
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2. El IASC y la armonización contable europea 40.

Casos como los anteriores propiciaron que en julio de 1995, la IOSCO (International Organization
of Securities Commission) llegara a un acuerdo con el IASC para recomendar a sus miembros las cuen-
tas anuales de las empresas extranjeras elaboradas según las NIC (Normas Internacionales de Contabilidad).
A tal efecto, ambos organismos establecieron un programa de trabajo conjunto con el propósito de tener
en 1999 un cuerpo completo de normas, lo cual permitiría no sólo aumentar la credibilidad de la infor-
mación contable, sino también fomentar el desarrollo de los mercados de capitales. 

A mediados de los 80, la IOSCO inicia una serie de trabajos para observar el grado de simili-
tud entre los requerimientos informativos de las distintas Bolsas de Valores, lo cual da lugar al Informe
CRADE (Comparative Analysis od Disclosure Regimes) publicado en 1991, el cual puso de mani-
fiesto la diversidad informativa, no sólo en cuanto a la cantidad y periodicidad de la información
requerida, sino también en lo referente a criterios de valoración y principios.

Lo anterior motivó que la IOSCO se hiciera eco de los posibles efectos perjudiciales que pudie-
ra provocar la falta de armonización contable internacional en la globalización de las operaciones
financieras, por lo que en 1995 se firma el acuerdo con el IASC, comprometiéndose a recomendar,
hacia finales de 1999, las normas del IASC en las Bolsas internacionales. Aunque no fue una res-
puesta directa a lo anterior, sí que tuvo en cuenta la Unión Europea el anterior acuerdo cuando en
septiembre de 1995, el Comité de Contacto decidió un cambio de estrategia en línea con lo anterior,
y que se basa en los siguientes puntos (GINER, 1998b):

• No más directivas: se necesita un marco institucional más flexible que permita respuestas
rápidas a los cambios en el entorno económico.

• Vinculación de la armonización europea a la internacional de la mano del IASC.

• Punto de mira principal en las cuentas consolidadas de las empresas con cotización inter-
nacional. Esta posibilidad puede llevar a un sistema dual de contabilidad. Las cuentas de
la matriz podrían ser utilizadas como las legales y de acuerdo con reglamentación de ori-
gen, y las consolidadas de acuerdo con el IASC, con la finalidad de su presentación a aqué-
llos que suministran recursos financieros.

• Necesidad de coordinación entre los organismos reguladores europeos para reflejar el punto
de vista de la UE, o al menos para contrarrestar la influencia de los Estados Unidos. No
cabe duda que la nueva estrategia supone una cierta amenaza a los EEUU, ya que supone
enfrentar los criterios contables americanos con los del IASC. No es de extrañar que sean
muchos los que dudan sobre la aceptación del acuerdo por la Comisión del Mercado de
Valores americano (SEC), dado que sus normas son más estrictas y haría perder autoridad
al FASB (Financial Accounting Standard Board).

40 Un esquema de lo tratado en este apartado puede verse en la figura 2.
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Figura 2. Acuerdo IASC-IOSCO.

Aunque la SEC ha colaborado en el acuerdo IOSCO-IASC realizando funciones de asesora-
miento y vigilancia, este organismo ha mostrado su preocupación en dos sentidos: en primer lugar,
las dudas sobre el efecto que este acuerdo pueda tener sobre la eficiencia del mercado de capitales,
y, en segundo lugar, la desventaja competitiva que provocaría con relación a las empresas estadou-
nidenses con mayores requerimientos informativos, lo cual podría inducir a su domiciliación en paí-
ses extranjeros. En relación a la primera, la SEC hizo un llamamiento a la comunidad académica
contable estadounidense, para comenzar a valorar estas cuestiones, en febrero de 1999. 

En octubre de 1997, la SEC emitió una advertencia sobre el acuerdo IASC-IOSCO en su
«Report on Promoting Global Preeminence of American Securities Market», en el cual expone sus
reticencias si las normas son o no de calidad. En otro informe publicado en 1999, la SEC advierte
que continuará exigiendo a las empresas extranjeras la presentación de conciliaciones a principios
estadounidenses.
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En un discurso en diciembre de 1996, el presidente de la SEC, Arthur Levitt, señalaba que la
aceptación de las NICs en los mercados de capitales de Estados Unidos dependería de su grado de
similitud con la normativa norteamericana. Por otra parte, el Financial Accounting Standard Board,
cuyos pronunciamientos reconoce la SEC desde 1973 como de obligado cumplimiento para las empre-
sas cotizadas, ha sido un participante activo en el seno del IASC. En opinión de GANDÍA (1998, pág. 84),
el FASB no ha aceptado con excesivo entusiasmo el proyecto de acuerdo entre IASC e IOSCO. Dicho
autor basa esa falta de entusiasmo en dos cuestiones: la primera basada en la existencia de un plan
internacional de actividades del FASB aprobado en 1995, y la segunda se basa en los recelos que le
suscita al FASB la celeridad con que el IASC ha querido culminar su acuerdo con la IOSCO; habida
cuenta que en 1998, adelantándose a las fechas previstas, el IASC culmina la redacción de un con-
junto de normas coherentes con la aprobación de la NIC 39 relativa a instrumentos financieros.

En 1996, el FASB elabora un estudio comparativo en el que se examinaban diferencias y simi-
litudes entre las normas del IASC y del FASB, concluyendo que existían mas de 250 diferencias entre
normas del FASB y el IASC. En enero de 1999, el FASB publicó el documento «International Accounting
Standard Setting: A vision for the future», en el que se afirma que «en el horizonte de planificación
del FASB, parece improbable que las normas del IASC sean aceptadas en los mercados de capitales
de Estados Unidos, sin requerir conciliaciones a los USA.GAAPs en algunos aspectos».

De acuerdo con FLOWER (1997), la SEC tratará de influir sobre el IASC para que sus normas
se aproximen a las americanas, o desvincularse del acuerdo. En su opinión, la segunda alternativa
parece la más esperada. Por otra parte, autores como ZEFF(1998), CAIRNS (1997) y HEGARTY (1997,
pág. 87) opinan que el acuerdo será una cuestión de tiempo. En este sentido, y haciendo alusión a
Bolsas europeas, con la excepción de España y Luxemburgo, se permite que las empresas extranje-
ras presenten información de acuerdo con las NICs. En el caso español se permite el uso de normas
IASC, pero conciliando a principios españoles (UCIEDA, 1999).

A nivel europeo, la Comisión consideró prioritario realizar en el marco del Comité de Contacto
un examen de la compatiblidad de las IAS (International Accounting Standards) con las Directivas
en el contexto de las Cuentas Consolidadas, para lo cual se constituyó un grupo de trabajo cuyas
conclusiones se han plasmado en un documento hecho público en 1996 (European Commission,
1996). Entre las conclusiones podríamos destacar las siguientes (Véase MARTÍNEZ y ORTIZ,1998; y
GINER, 1998b) 41:

• Las directivas tratan con fines generales y no tienen como finalidad regular todos los posi-
bles casos que se puedan presentar en la realidad, a diferencia de las normas del IASC que
sí que presentan una guía detallada de normas contables sin considerar el entorno legal
donde son aplicadas.

41 Hay que considerar el hecho de que cuando se llevó a cabo este estudio sólo se compararon la mitad de las NICS, pues
el resto, y en ese momento, estaban sujetas a revisión.
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• Las directivas son de aplicación a las sociedades de capital, mientras que las normas del
IASC son fundamentalmente aplicables a las sociedades que cotizan.

• Las normas del IASC no nacen vinculadas a ningún entorno concreto.

• Las directivas establecen requerimientos mínimos que permitan la comparabilidad en un
entorno excesivamente flexible, mientras que las normas del IASC son más rígidas.

• Tan sólo se han identificado dos casos, que aun a pesar de las múltiples opciones pre-
sentadas por las directivas, existen conflictos en la norma. Uno sería el tratamiento del
Fondo de Comercio negativo 42, y la exclusión de ciertas filiales del perímetro de con-
solidación 43. Otra diferencia a destacar sería el caso de los gastos de I+D que no son sus-
ceptibles de capitalización según la NIC 9.

En general, y salvo en los dos casos anteriores puede haber una cierta compatibilidad entre
las distintas opciones que ofrecen las directivas y las normas del IASC, por lo que el informe supo-
ne, en un principio, un claro apoyo por parte de la UE a las NICs.

Si bien no existen incompatibilidades dignas de mención entre las directivas y la normativa
del IASC, y habida cuenta de la multitud de opciones y la flexibilidad de las mismas, no tendría por-
qué ocurrir lo mismo al analizar la normativa de cada país y su nivel de compatibilidad o incompa-
tibilidad con las NICs. Es por lo anterior que países como Francia, Grecia, Alemania, Bélgica, Italia
o Austria han introducido reformas en la legislación para aceptar la elaboración de estados finan-
cieros consolidadados con normativa del IASC para las empresas que coticen en mercados finan-
cieros internacionales.

No obstante lo anterior, si bajamos un escalón y nos centramos en las normas de cada país,
que recogen alguna de las opciones contempladas en las directivas, sí que podrían existir problemas
importantes de conformidad entre normas nacionales y las del IASC. En un estudio llevado a cabo
por LAÍNEZ (1993) 44 para evaluar el grado de concordancia de la regulación española con los crite-
rios internacionales, tanto de la Unión Europea como del IASC, se ponía de manifiesto un elevado
número de coincidencias. Lo anterior pone de manifiesto el fuerte impacto de la armonización inter-
nacional en nuestro país en los últimos tiempos.
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42 El tratamiento del fondo de comercio negativo , y a efectos de consolidación, según la NIC 22 es de beneficio diferido
e imputado sistemáticamente a la cuenta de resultados durante un período no superior a 5 años, o 20 años si existen razo-
nes que justifiquen tal duración.

43 La Séptima Directiva además de los supuestos contemplados en la NIC 27, incluye para la consideración de grupo los
supuestos de control por mayoría en los órganos de Administración. La NIC 27 a diferencia de la Séptima Directiva,
incluye como única causa para la exención de consolidar el hecho de que el control ejercido sea temporal. Igualmente,
la NIC 21 no permite la inclusión de diferencias positivas de conversión en las cuentas de resultados.

44 Existe un trabajo más reciente que puede consultarse en LAINEZ (1999).
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Con relación a la normativa comunitaria, la española, en general, ha respetado y adoptado los
métodos y criterios establecidos en ella, así como las opciones previstas. No obstante, de un lado, se
observan diferencias en los criterios adoptados por la normativa española, en los siguientes aspec-
tos de las áreas analizadas: principios contables, capitalización de intereses, información sobre las
partidas extraordinarias, cálculo de la cuota impositiva, información sobre terceros vinculados, infor-
mación sobre segmentos y cuadro de financiación. Igualmente, la normativa española no ha adop-
tado las opciones previstas en la normativa comunitaria, en relación a:

• Considerar los gastos de establecimiento en el inmovilizado inmaterial y fijar un período
de amortización de éstos superior a los cinco años.

• Compensar el Fondo de Comercio con Reservas, si es positivo.

• Practicar revalorizaciones en el inmovilizado material y en las inversiones financieras.

• Imputar intereses en el coste de producción de las existencias y practicar correcciones valo-
rativas excepcionales sobre éstas, si fueran necesarias, con base en una apreciación razo-
nable.

• Efectuar revalorizaciones de activos y utilizar modelos contables de ajustes por inflación
para reflejar los efectos de las variaciones de precios.

Con relación a la normativa del IASC, según se desprende del citado estudio, los criterios con-
tenidos en la normativa contable española presentan, también por lo general, una gran similitud con
los establecidos en las NICS. No obstante, existen también importantes diferencias en: principios
contables 45, tratamiento del fondo de comercio 46, arrendamientos financieros 47, valoración del
inmovilizado material 48, inversiones financieras y existencias 49, reconocimiento de ingresos pro-
cedentes de contratos a largo plazo, imputación de los cambios en los criterios contables50, infor-

45 El PGC no recoge el principio de prevalencia del fondo sobre la forma. El IASC no da tanta importancia como el Plan
al principio de prudencia valorativa, ni establece jerarquía de principios.

46 Difieren en cuanto al plazo de amortización, en el caso del IASC dicho plazo puede llegar a ser de 20 años. Este plazo
ha sido recientemente considerado en la normativa española, pasando de 10 a 20 años. Igualmente, existen diferencias
en cuanto al tratamiento del Fondo de Comercio negativo.

47 La normativa española no desarrolla el punto de vista del arrendador. El valor del activo en el IASC es el menor entre el
valor razonable neto de subvenciones y desgravaciones y el valor actual de las cuotas de alquiler. En el pasivo no se
incluyen los intereses.

48 El IASC no contempla la posibilidad de mantener valores fijos para determinados elementos.

49 En el IASC se permite valorar las Inversiones Financieras Temporales por encima de su precio de adquisición. En rela-
ción a las existencias, el IASC solo permite la utilización del FIFO y el PMP.

50 El IASC los ajusta con las reservas al inicio del ejercicio.
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mación por segmentos 51, estados de flujos de fondos 52, información para reflejar los efectos de las
variaciones en los precios 53, transacciones y estados contables en moneda extranjera 54, tratamien-
to de las subvenciones y otras ayudas oficiales 55, tratamiento contable de los planes de pensiones
desde el punto de vista de la empresa promotora, reconocimiento de las actividades de investigación
y desarrollo, y presentación en los estados contables de los sucesos posteriores al cierre y de las par-
tidas procedentes de ejercicios anteriores. Junto a estos aspectos de divergencia con la normativa
internacional, existe una ausencia de regulación en la normativa española de los siguientes temas,
que sí están contemplados por el IASC:

• Tratamiento contable de los arrendamientos financieros desde la perspectiva del arren-
dador.

• Estados de Flujos de Tesorería.

• Criterios básicos para el reconocimiento de ingresos.

• Tratamiento de las operaciones de venta con alquiler posterior en arrendamientos ope-
rativos.

• Consideración, dentro del Impuesto sobre Beneficios, de las revalorizaciones de activos y
de los beneficios no distribuidos de empresas dependientes y asociadas.

• Inclusión de las relaciones de vinculación surgidas por disposición legal o acuerdos inter-
societarios, dentro de la información sobre terceros vinculados en los estados contables
individuales.

• Tratamiento independiente de los contratos de divisas a plazo y conversión de las transac-
ciones intergrupo en los estados contables en moneda extranjera.

• Reflejo contable de la devolución de subvenciones.

• Métodos de valoración de los planes de pensiones, componentes del gasto anual por pen-
siones, e información a presentar por los propios planes.

• Regulación, cuando menos, de los nuevos instrumentos financieros.
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51 El IASC sólo exime de la obligación de presentar información segmentada en el caso de empresas que no coticen en
Bolsa.

52 En el caso de Estados de Cambios en la Posición Financiera, el concepto fondo elegido por el IASC ha sido la Tesorería.

53 En el caso de hiperinflación, el IASC regula y se decanta por una contabilidad ajustada a la  unidad monetaria corriente
a la fecha de cierre.

54 El IASC  se decanta por el método temporal.

55 El IASC propone imputar a resultados las subvenciones de activos no depreciables antes de la llegada del momento de
su baja o venta.
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En opinión del autor del informe anterior, se puede concluir que los criterios contenidos en
la regulación contable española presentan, por lo general, una gran similitud con los establecidos
en las NICs, si se consideran tanto los criterios preferentes como los alternativos también admiti-
dos. No obstante, si se consideraran únicamente los criterios defendidos con carácter preferente
por el IASC, existirían algunas diferencias importantes respecto a nuestra normativa. Por otra
parte, el ICAC ha elaborado un documento de trabajo donde analiza la compatibilidad de la nor-
mativa española con las NICs, el cual se ha demominado «Informe del Instituto de Contabilidad
y Auditoría de Cuentas sobre la nomativa internacional de Contabilidad» (ICAC, 1998), en el
mismo se evidencian tres incompatibilidades: las inversiones financieras en empresas asociadas,
el tratamiento de las diferencias de cambio en moneda extranjera 56 y el Fondo de Comercio 57,
entre las más significativas. Por tanto, no son muchas las diferencias, si bien ha de tenerse en cuen-
ta que en la normalización contable española todavía queda mucho por hacer, y parece que la pos-
tura del ICAC va más por el acercamiento entre NICs y normativa española que el reconocimiento
de dichas normas internacionales para cuentas consolidadas de las empresas españolas. En el mismo
contexto español, y aunque en este caso se trate de regulación privada, en el trabajo de GINER

et al.(1999) se pone de relieve que no hay grandes discrepancias entre las normas de la Asociación
Española de Contabilidad y Administración de Empresas (AECA) y las del IASC.

3. Una reflexión acerca del futuro de la regulación contable española.

Para hablar del futuro de la armonización contable, y siguiendo fielmente los acertados comen-
tarios, al respecto, realizados por la profesora GINER (1998b, pág. 75), habría que distinguir tres tipos
de empresas: global players, grandes empresas nacionales, y PYMES; y además habría que consi-
derar dos tipos de información: Individual y Consolidada.

Con relación a las empresas que cotizan en mercados de capitales extranjeros, y en lo que se
refiere a la información a presentar en las Bolsas, que sería la información consolidada, todo pare-
ce vaticinar a que sean las normas del IASC de general aceptación. No obstante, dada la fuerza y
relevancia de los mercados americanos, más que una prevalencia de los principios y criterios del
FASB sobre el IASC, quizás se produzca un acercamiento entre ambas normas, dado que a la eco-
nomía norteamericana no debe interesarle que empresas extranjeras no coticen en sus mercados por
exigencias informativas, si bien tampoco puede permitir excesivas diferencias en requerimientos
informativos por ser empresas americanas o extranjeras.

56 Se está tratando una revisión de la norma de valoración n.º 14 del PGC para adaptarla a las NICs. 

57 Ya se ha dado el paso de ampliar el período máximo de amortización del Fondo de Comercio a 20 años, si bien cuando
supere los 5 se deberá hacer constar en la memoria. Vid.Ley 37/1998, de 16 de noviembre, de Reforma de la Ley 24/1988
de 28 de julio, del Mercado de Valores, disposición adicional 15.
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No obstante, el futuro del resto de empresas parece menos claro, dado que en opinión de GINER

(1998) la solución adoptada en el caso de las global playersse extrapolará al resto por razones de
competencia, al ser las empresas internacionales competidoras de aquellas que cotizan sólo a nivel
nacional, y las grandes empresas que no cotizan también tendrán como referencia a las primeras y a
las segundas. Por tanto, en aras a la comparabilidad, y en pro de evaluar la situación de las empre-
sas o grupos en un determinado sector, parece ser que en este caso prevalecerán las normas del IASC
igualmente.

La gran incógnita surge cuando nos referimos a las PYMES y a la información individual, en
cuyo caso no parece que estén preparadas para una adaptación tal como la que supondría la acepta-
ción de las normas internacionales de contabilidad, si bien es verdad que las partidas que constitu-
yen las mayores diferencias entre la normativa española y la del IASC, son las que menos le pueden
afectar por tamaño y tipo de operaciones que le son más habituales.

En el caso español, la opinión del ICAC ha sido la de mostrar su preocupación por la posible
coexistencia de empresas españolas que formulen sus cuentas individuales, de acuerdo con la nor-
mativa española, y las consolidadas en caso de cotizar en mercados internacionales, de acuerdo con
el IASC, lo cual puede ir en pro de una mayor comparabilidad hacia el exterior, pero inferior a nivel
nacional (GÓMEZ CIRIA, 1996). No obstante, pensamos, que la globalización de la economía nos lle-
vará a que estas necesidades se vayan materializando con diferentes niveles de intensidad en el tiem-
po, llegando a un momento donde los requerimientos contables sean los mismos, con independen-
cia del tipo de empresa y tipo de información.

Todo lo anterior ha quedado, en gran medida, materializado en un reciente Consejo Europeo
celebrado en Lisboa 58, cuyas conclusiones se centran en los siguientes aspectos:

a) Antes de finales de 2000, la Comisión presentará una propuesta formal por la que se
requerirá a todas las sociedades de la UE que coticen en Bolsa que a partir de 2005 ela-
boren sus cuentas consolidadas de conformidad con un único tipo de normas contables,
a saber las normas internacionales de contabilidad (NIC). Los Estados miembros podrán
ampliar la aplicación de las NIC a las empresas que no coticen en Bolsas y a las cuen-
tas individuales.

b) La Comisión tendrá que confirmar que las NIC representan una base apropiada para la infor-
mación financiera de las empresas de la UE.

c) Antes de finales de 2001, la Comisión presentará propuestas para modernizar las Directivas
Contables de la UE, al objeto de eliminar posibles conflictos con las NIC.
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58 Este documento puede obtenerse en la página web del ICAC: http://www.icac.meh.es/consultar/comuni.htm.
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VI. CONCLUSIONES

En este trabajo hemos pretendido someter a revisión los retos y logros alcanzados en la regu-
lación contable española desde sus inicios hasta nuestros días. En este sentido, nuestro objetivo ha
sido poner de manifiesto que la situación actual de la regulación contable y el camino que se vis-
lumbra en un futuro inmediato, no puede ser plenamente entendido si no es bajo un análisis históri-
co. Para conocer el desarrollo histórico de la regulación contable, hemos distinguido diversas fases
las cuales quedan diferenciadas por el propio contexto en el que debían actuar las acciones regula-
doras que se tomaran, los objetivos que se debían perseguir con las mismas y la forma en la que fue-
ron acometidas.

De esta forma, la primera fase, cuyo pilar básico a nuestro juicio queda configurado por la
emisión del Plan General de Contabilidad de 1973, vino caracterizada por la necesidad de enfren-
tarse a un contexto en el que ni tanto las empresas ni los individuos afectados por la actividad de
éstas, consideraban importante la información contable. En este contexto, si aplicáramos el símil de
la teoría de mercados, habríamos de decir que no surgían incentivos de demanda para la informa-
ción contable, por lo que no parecía necesario que el Estado propusiera una oferta de regulación de
la información contable. Sólo cuando este contexto comenzó de forma tímida a cambiar es cuando
surgió, fundamentalmente para hacer operativas ciertas disposiciones referidas a leyes de actualiza-
ción de balances, la necesidad de contar con un volumen óptimo y uniforme de información conta-
ble. Eso explicaría las primeras iniciativas de la planificación contable española, cuyo objetivo fun-
damental fue promover unos comportamientos, en lo que se refiere a la práctica contable, normalizados
en la empresa española.

Mientras que en España se realizaban los primeros esfuerzos por conseguir que las empresas
confeccionaran información contable con unos mínimos estándares de calidad, había un profundo
debate paralelo en el seno de la Comunidad Económica Europea, la cual, desde su creación, perci-
bió que la creación de un espacio económico sin fronteras pasaba ineludiblemente por que las prác-
ticas contables de las empresas estuvieran armonizadas. Aun cuando nuestro país siguió este deba-
te como mero espectador, pronto consideró necesario unirse a ese esfuerzo armonizador y encaminó
un proceso de cambio importante en sus estructuras legislativas. La regulación contable por tanto
debía venir inspirada en aquel momento por la necesaria armonización con el Derecho comunitario,
articulándose un proceso de adaptación de la legislación española a dicho derecho de una magnitud
como no se había vivido en ninguna época en nuestro país.

La tercera fase de la regulación contable en España está caracterizada por que no existen
objetivos claros que la inspiren, y por tanto no existen, en principio, límites al desarrollo de la
regulación contable. En este sentido, esta fase viene caracterizada por una profundización en aspec-
tos específicos que por su singularidad o su novedad no habían sido tratados en la anterior fase
con profundidad.
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La última fase que hemos destacado viene caracterizada nuevamente por la armonización, si
bien, en este caso se trata de fuerzas impulsoras a nivel internacional. El debate fue originariamen-
te provocado por la figura de los global playersy las diversas dificultades a las que se enfrentaban
estas empresas por la globalización de la economía. Este hecho ha movido de manera evidente los
pilares de la armonización que se han alcanzado en Europa, poniendo de relieve que aun cuando el
proceso acometido en su momento para armonizar los derechos de los países miembros adquirió un
éxito incuestionable, sus resultados, en el contexto económico actual, debe ser cuestionado y some-
tido a revisión. Todo el debate que ha acontecido en fecha reciente en el seno de la Comisión Europea
y las nuevas estrategias armonizadoras que este organismo está proponiendo en su afán de alcanzar
un acercamiento a la labor armonizadora del IASC, afectará sin duda al futuro inmediato de la regu-
lación contable en España.
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